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clase de libros tienes que yo no co·
nozca,

Juicio, (Ictav io, .Y fortaleza para los COn­

trastes y vicisitudes de la vida. El hom­
bre es uu marino que debe saber luchar

bravarnente con las tormentas de la mar.
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EL DIARIO DE UN° SUICIDA

CAPITVLO IV.

~{¡ querido discípulo: Ttí subes que soy

un luuuhre recto, enemigo bajo-todos con­

ceptos de la mentira, por mas inocente

ti 'le esta sea.
Máximo IUO ha escrito y me ha adjun­

tado tina carta que tú le hablas dirigido-.
l\I~ pide que te aconseje, sin darme para
liada por entendido dc la monstruosidad
que. has estado á punto de cometer, Te
dcclu ro esto 'pnra evitar ain bigüedadcs,

Todo lo sé y voy á hablarte claro.
[Suicidarte tú! No solo jamás te lo

perdonarla, sinó que quedarías ante mi

opiuiou corno un cobarde: ¿entiendes?­
l:c,~no un gran cobarde.

En qué fuente envenenada has ido á
be ber esas ideas? ¿Con qué derecho te

quiturias la "ida? ¿Iras meditado bien,
desgraciado, si te pertenece?

Estús estraviado, Gctavio', y no son esos

J93 prineipins.que con tanto afau he tra­
1;)(10 de inculcar en tu corazón.

¡,Cuál es tu desgracia? Analízala y ve­

rás que es ridículo suponer que sea ella
irremediable,

Ancho campo tienen para espaciarse te­
dos los anhelos que bullen en ftJ ardorosa
frente.

Sobran ca asas nobilísimas para incendiar

aluias generosas C01l10 la tuya. La huma­

nidad, la pátria, la familia, resortes son
estos que no has tocado.

Prueba, inesperto joven y no quieras
desertar del campo de Lutaila en la pri­
mera escaramuza.

La vida es dolor, es trabujo, es lucha;
y su recuerdo, su prérnio póstumo, debe
ser esta enseñtllJ~a,-el estíurulo j' el ejell)o~

1)10 legados por la virtud y la abnegn­
cion.

EscrílJCDlc .y díme cuales s('n tus dolo­
rc-=,. Si los tienes no los sufrirás solo.

éuéntameln todo, que Ini experiencia
lal vez me inspirará algun medio llara Ue­
yar la tranquilidad á tu pecho.

Tú sahes el acendrbdo cariiio fJue te
J1l"ütes(,. A un lsiju no ]0 querrin mas,
P"r esto IllÍsmo es que desapruebo con
tauto energía lU8 deplorables ideas que
haR alimentado estos dias pasados. CUtAndo
Jlle cOntestes c:~t8 nú oll"ide:l .decirme. qué
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cidn, El no se ha muerto por su gusto
1

Jos circunstancias, su destiuo, diré Inejor

su cruel destino armó su propio brazo para
descargar el golpe sobre su propia carne,

Son fatales 188 leyes del destino. Nues­
tro orgullo nos hace ver una curara res­
plandeciente en la meuguada luz de un
fuego fátuo: no es otra Cosa nuestra Iiber-

1\11' respetable maestre: Por primera vez d
tad. Andarnos á tientas y nos forjarnos la

no estoy con sus ideas. Lo siento , .. ilusiof de obrar deliberadamente, cuando
Pero no puedo hacer nada OlOS. N lIIJCa

no hacemos mas que seguir ciegamentE:, la
hubiera deseado debatir con V. este asun-

senda que trazan nuestros instintos,
too Es c-asa tan íntima, que sy dilucida-
cion me disgusta en estrerno. Empero, El hombre es libre como el pájaro en
ya que Máximo ha cornetído una indis- la jaula, se ha dicho y esa es la verdad,

crecían y V. me obliga á hablar, ¿qué El pájaro tiene álas, pero no puede volar
Olas allá de los alambres de su cárcel. ELmedio l.ne queda? Es una sorpresa, veo

que he caído en una emboscada ~' , .. no hombre abriga aspiraciones ideales, pero

hay otro remedio: me defenderé, señor. estas se quiebran en la roca de sus necee
Quiero que me preste ateucion. Vaya sidades. Estas le demarcan el círculo es·

esptayarle mis convicciones inquebranta- trecho donde puede desenvulv er su acti­
bles y profundas de una. manera detenida. vidad y cada paso que avanza revela su
Lo amo y lo respeto demasiado, y por impotencia.

esto mismo, doy un valor inmenso á la Yo puedo decir: no quiero dormir, mas
npíuion que pueda ínspirarle el Olas insíg- esta determinacion solo podré sostenerla.

nificante de mis actos. por limitado tiempo y al fin caeré' rendi-
do de fatiga y mis párpados se cerrarán,

Empiezo, pues, protestando que el sui- contrariando, corno en todas' las cosas. mi
cidio sea la acciou de un cobarde. Que

voluntad,
para realizarlo se necesita valor físico, está
fuero. de discusiou. Nadie pu.ede ponerlo Ante los hechos es ineuester conveu-
en duda. cerse: los seres humanos son el juguete

del acaso, y su voluntad no interviene en¿IIay entonces cobardía moral? 1\10s ade-
el menor de sus actos: no es consultadoJunte 1~ probaré á V. lo contrario. Vamos
para venir al mundo; tampoco lo es parapor partes y despacio, porque quiero
abandoriarlo, porque ni el suicida mismoanu lar completamente sus argumentos, sin
se despoja de la vida en el momento queprecipitacion, sereno y, si es posible, COD

método. quiere: es la desesperación que á mansal-
Y<I y sin él quererlo lo asesina.

Dice V. que ~ el suicida deserta del
campo de batalla en la primera escara- Los actos que determinan lo que se hu
11111Zil)). Muchas veces he visto este mis ...· couveuido en llamar «voluntad .. los sujiere

mo argumento espresado bajo otra forma. el grado de inteligeucia que cada uno
tiene: repartiendo- Dios ó la naturalezaSin embargo, prueba todo 10 contrario de

,,,.1 esos dones arbítrarlameute, se sigue delo que pretende. El que deserta del cam
po de bata lla en IR primer escaramuza, es aquí, que las opiniones se producen segun

las condiciones favorables 6 _desfavorablesun cobarde; tiene V. razon, es un gran
cobarde ... pero advierta V., que «el que con que hemos sido dotados.
deserta del campo de batalla en la primer Unos séres nacen bellos Ó Inteligentes.
escaramuza- deserta por temor de la otros feos ó estúpidos: ¿hay culpa el! esto?
muerte, y el suicida no in terne . . . ¿hay mérito"? Ni lo uno ni lo otro; pero

V la justicia aCODl paliará siern pre á toúa pro- .Sigamr)s 5i á V. le place: agrega. en
otra parte, hablnndt) de 13. "ida en estilo testa ...

lnetnfúrico, «que el hombre es un marino ¿Por qué 3lnnn uuos la ,ida? ?orque
que debe saber luchar b\'aVOluente con les es grata y aun que quisieran no po..
las torlnentas de )a mar». Conforme. Pero, drian odiarla. Así los infelices suicidag

contésteme sefior: ¿crée V. acaso que nO han querido encontrarle halagos, pero pOl."

iuchn el suicida? . . . mas que lo han deseado DO han po~ido,

CUsln(10 la ola formidable vence nI iofe- ,Y no hall podido por este solo hecho: por
liz lnarino y lo precipiht inlplacable al que no se puede contradar 01 ~eslil)o.

abismo, ¿es r.obBrdc el mariuo'?-Lo es . . . liltn uncido con predisposicioues á In nle ..
segun su lúg-ica, Porque en el misnlo laneoHu, como nacen otros tantos con gér­
coso del olarino se hn encontrado el sui. menes her~ditnrios de tisis; y al nadie se le
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antojaré decir que todo aquel que muere1pues? Ya q~e el olvido es lHI atributoIHa llegado Sil saña; de su 5001111'1.1

tísico es un cobarde. humano, mejor es que mas presto se 01- Los fuuerarios velos
El suicidio no es una muerte víolentn. vicien. Han enlutado el cielo de mi ca lma;

Por el contrario, es tuu natural COU10 la Adios maestro, no quiero volverme á El frío de sus hielos
muerte repentina ó la ocasionada por se- leer, porque me arrepentiria talvea de ha- Ha agostado inclemente
uectud. berle contestado de esta manera. Las mas hermosas flores de mi vida

Muchas son las causal que generan la I No vaya á creer que. estas son todas y ha quemado, homicida,
resoluciou suicida; mas pueden abarcarse mis ideas sobre la cuestíon. Tengo D1U- Con su aliento glacial mi pobre frente.

todas, diciendo qne radica en el modo que chas mas, pero se Jo confieso ingenua- Por eso es que inclinada
se tiene de apreciar las cosas. Un indi- rnente, no sé como escribo,-cstoy débil y Ha tiempo que la veis, como abrumadn

viduo no le da valor á tal ó cual acto, y IllUY enfermo. Bajo el peso de intensa,
sin embargo, otro se quitará la vida por Adios mi sábio amigo. Fatal preocupacion; ¿para qué alzarla,

jo mismo. (Continuará). Para qué levantarla.
Es por esto que el suicidio jamás será A la bóveda inmensa,

juzgado con debida justicia. Si en ella, parn enojos,

Para. juzgar un suicidio, no se debe . EL INVIERNO Solo halla la mirada negras níeblasv
exarninar la causa que' lo ha producido, Para buscar tinieblas,
sinú los antecedentes, las ideas, el tempe- ¿A qué alzar de la tierra nuestros ojos?
rarnento y la sensibilidad del homicida de ¡Qué triste es el invierno, qué sombrío! ¿A qué mirar los cielos sin fulgore~:

sí mismo. Poniéndonos en su lugar vería- Los cielos sin colores Las nubes sin colores,
11105 qne no le quedaba otro camino. Pero No tienen ya fulgores, Los bosques sin follaje, los jardines
si apreciamos su accion, con pasiones, Ni nubes de carmín, como en estío! S~n rusas ni jazmines,
temperamento y sensibilidad distiutas,- ¡Qué triste es el invierno! Las llanuras S1n verdor las praderas
claro está que lo tendremos por loco ó Carecen de verdor, y su follaje y los valles sin flores placenteras'?
por cobarde, porqne J6 causa nos parece- Han perdido los bosques y las selvas, ¿~A qué buscar en la serena fuente
ria nimia ó llevadero el dolor. y con sus flores puras Ondas de azul en yago movimiento,

Hav un hecho histórico sublime: una Ya no tachonan su áspero ramaje Si el invierno inclemente
can_aÚa vil preteudia mansillar el honor Las bellas y amorosas madreselvas! Ha dejado su líquido elemento
de una jóven. La virtuosa doncella no No hay en el valle roses En cristal convertido,
puede permitir el atentado iuícuo que De purpúreo color, ni eu Jos jardines Robándole su voluptuoso ruido?

se premedita .contra su honor. Sube á la Aromndos jazmines, ¿~ qué ir á sus orillas
azotea v de allí se arroja de cabeza á la Ni blancas azucenas pudorosas! S1 ya no alzan en ellas .
calle, encontrando en la muerte la salva. Ya no tienen los rios ni tumores,' Sus corolas tan bellas
cien de su honra. ¿Tendria V. valor para Ni plácidas ondinas Frescas y rozagantes florecillas? .
llamarla. cobarde? En esta situación se De nácar y de azul, ni purpurinas, ¿A qué buscar, en fin, en le natura,

encuentran los ~uicida5: cercados por cír- Encantadoras flores Para el alma deleites y dulzura,
cunstancias terribles no encuentran otro En sus áureas riberas; Celeste inspiración para la lira,
cuminb que el de In muerte, Ya no pueblan, parleras, Si bajo el yugo del inv~erno helado

Ll· t d l di , t d 1 Los aves la enramada, de armonía, Ella e.s casi un cadáver descarnado
D1 o o o com preu iesemos, o o o N ,. ° •••

d
' h di h·· '1 1. i atraviesan cantando, ·]os espacios Que solo tédio y desencanto lnSpJr&.?

per onanarnos, a IC o una mujer 1 us-
tre.· En parejas amantes , . . . ¡AhI no pidais á mi Instrumento rnudo :

. . . B.I astro l'ey del día . Eutusíasmados cantos
Al suicida DO se le comprende: por eso M· . d - d. Ya DO tiene destellos de topacios ientras tien a SOlH1 o

be execra su memoriu,
l° . Ni aureolas de diamantes; Sobre ~l. cielo el ir, vierno negros mantos,

La muerte es un asilo que no debe cer- ~ apenas su luz triste l1ientros no haya follaje,
rarse nunca á los náufragos de In dicha j Lanza á través del fúnebre nnblndo Ni trinadoras aves eu la se: V3,

la esperanza. (.~L1e con su SOU1Ul't\ el flrmainento viste. Ni bellas y amorosas madreselvas
Estas son mis ide8~, señor, respecto al Todo es sombrío, oscuro y sin belleza Que de plácidas flores

suicidio. En el i nviernn helado; Tachonen su ramaje;
Las tenso .v seré consecuente con ellas: T ~ 1 1h ono espresa (O 01", houda tristeza Ni lánguidos rumores

]ncharé COIOO el marino hosta donde pue- En la yerma natura Del arroyuelo nítido en las ondas,
(in: si J3 ola me vence no será rnia la Que parece llorar de su hermosura Ni sobre· ellas de espumas niveas blondas.

cul pa. Los perdidos encantos: Veuga el plácido estío,
Hay un destino y yo creo en él. Sabe- Lo. ausenci: de sus hojus y sus flores, Rasgue el manto de nieblas tan sOI·ubrío

TilOS que hemos de morir, solamente ígno- De sus mújicos cantos, (~ue en In uó~edn az ul del tlrmnrueu:o

l'tHJlOS el modo y el lllomento: ¿entúGces, De sus brisas de plácidos rumores, Tiende el ínvierno cruento;
l'Ul'l\ qué discutir tanto si de todas uinne- Todo es tristeza X. duelo Siembre de gayas rosas
ras hemos de 11 egt1r á ese fin? ~fe dirá En cuanto creó la mano del Eterno: L~ veste de las nubes pudorosas,
V, que aíligiriu á muchas persona.s. Per- EL bosque, el rio, 18 llanura, el cie_ E inundando (le luz todo el espado,
fectamenta, pero si es que han de afligirse Todo lo mata el implacable invierno! Recame de zafiro y de topscío
¿no es lo mismo que te afligun hoy ó des 'Tamuien hnsta lni alma. La ctípula esplendeutc
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DON ROBERTO.

111.

Sí! El pensamiento es la gloria del

hombre!

[Peusadores: derramad en los espíritus ~a

luz de vuestras ideas; que sea un aliento
para aquellos que dudan de vuestra palabra
de fé; ensanchad los horizontes de esta

vida; y haced que roto el velo de los mis
teríos, la esperanza bri lle para todos; que
el libro sea un bálsamo para las heridas
del alma, y jamás un gl°itO de desespera­

ciou que la 8 tormente!

'1.3. frente inclinndusobre el' libro 'será
entonces un poema.

de la verdad, llevando sobre el Calvari()
bajo la cruz de 108 martírios, la 'pEllahl'~
de la redencion.

Júpiter, el Dios que fulminaba el rayo
desde su trono régio, rué reemplazado por

el Dios que nhrió sus lábios con la sonrisa
de la caridad, para decir al hombre ago­
viado por las lucha! y las adversidades:

«Bieca,renturado.i los que sufren». Neptu­
no, que revolvía las olas, sintió despeda­

zado su tridente, r la proa de 'hierro de la
nave cortó lo!'; mares paro. dar al mundo
europeo, un continente separado durante

siglos por una barrera movediza de tem,
pestades; y así, uno á uno, los dioses de

aquel Olimpo fueron vencidos por el hom­
bre, Dios en la tierra, cuando leyendo en

el libro de la naturaleza y en el libro del

alma, sondeó lns misterios de la ciencia y

el misterio de la suprema inteligencia que
ordena y dlrije la inflnidad de los Inundas
y la iufínidad de las pasiones.

El pensamiento es una luz y lo vivificu
tode, En el camino de las sombras, cuan­
do el dolor nos persigue, cuaudo el deseo

de la muerte arma el brazo del suicida

¿q ué voz es la que reanima la esperanza.
qué destello esplendente es el que ílumiua
los sueños, para sacarlos de aquella atmós-:
íera letal? . o o El peusamieuto-e-como el

águila que desprendida de Ías rocas 'se
cierne mas allá de las uubes-e-desplega sus

álas siu encontrar horizontes á su vuelo

gigante, y la YOZ del infinito le habla y le

detiene en medio de las sombras. El
hombre escucha la voz ael infinito; escu­
cha .el grito de la conciencia universal

que lo acusa, y arroja el arma homicida,

y se resigna á los dolores del cuerpo y á
lus adversidades de la vida, ante la grau­

deza del m undo moral,

11.

Sí! El Olimpo cayó como un sueño de la
Gré., esa poetisa adormecida sobre las
aguas del Medíterráneo; cayó porque á la

luz de la razou debía despertar el Dios Buenos Airee, Setíembrc de 1~80.

!sus composícíoues; este artículo no es IDas
que una. espaDsion de nuestro espíritu, do­
minado por la grata impresion que nos
causó la lectura de cadu uno de los jóve­
nes académicos. Prescindien do de los de­
fectos naturales do los que empiezan,
defectos que cerrije pronto el estudio y el
trabajo, cada uno de los ternas fué bien
tratedo, en estilo. fácil y adornado de imá­
genes brillantes.

erEI Paraíso Perdido», lerdo por su Rutar,

el señor Castillo, mereci6 COlJ justicia un
aplauso en cada estrofa. No menos bue­
nas fueron las poesías de los seüores

O'Farrell, Murguiondo y Alcácer y los

trabajos en prosa. de los sellares Klapem­
baeh, Carmona y Galbraith, mereciendo

tam bien justos elogios los señores Passo,

Araujo, Cullen, Crespo y Cervera.

LA~ LETRAS

- 9' • ••••.•

r01\ :'lüII\-O' DE LA CO~FERE~CIA DI! LA ACA­

1)E~UA LITERARIA DEL PLATA

El pensamiento es la gloria del hom­
bre; una idea es un mundo para las almas,

un sol que aleja los horizontes de la vida

real y hace flotar el espíritu sobre las tem­

pestades de la tierra, corno flota la estrella

sobre el abismo, y el arco-iris sobre la
atmésfera atravesada por las lluvias y cru­

zada por los vieu tos_
¿Qué seria de la frente inclinada por

el trabajo sin esa luz interna que la ren­
nima, que lo. hace soñar en los días del

porvenir, despejando las som bras de la

vida preseu te?

Resorte de todas las acciones, móvil

oculto que dirije nuestros pasos al cruzar

esta tierra enrojecida con nuestra sangre,

el pensarnientobri llacomo la luz del faro,

erguido' sobre el escollo, desafiando el furor
de los huracanes, el empuje de las olas y

l. la lobreguez de las sombras,

E a medio de las agitaciones diarias por El gdto de Prometeo eucadenado reper-
que pasa esta patria que todos queremos, cute en todas las conciencias, uunque su
cuando aún resuena en nuestros oídos el voz se halla dejado oír sobre la cima del
rumor de Jos últimos combates, una voz Cáucaso. «Júpiter caerá 'del añoso trono

5C levanta del seno de .la juventud, para de los cielos, precipitado por un gigante
animar lus esperanzas caídas y disipa1: las indomable que hallará un fuego mas pode­
últimas sombras. roso que el Iuego del rayo, uu fragor mas

¡\"úh-emos á la "ida del trabajo, ú -la estrepitoso que el fragor del trueno, y que
vida serena del órden, y la juventud, con hará pedazos en la mano de Neptuno el
la. frente levantada y el pecho erguido, tridente con que agita el Océano y hace
se adelanta llevando en su pensamiento. tambalear la tierra!-

lus g-rande! ideas, y en su coi·azon los Hé ahí el oráculo de Jos pasados tiem-
~randes sentimientos! pes y la obra de los tiempos presentes

A~i pensúbamcs al presenciar la última cuya realiz,'Fioll es la esperanza del por­
conferencia dada en' los salones del colecto venir.
del Sulradcr, por la «Acadenlia Litera~ia
del Plata ...

Todos 108 disertantes fueron diO"DOS de
~ n

uplauso. rvo vamos a hacer un juicio de

De las etéreas, infinitas salas;
Vuelva á la creación sus rícas galas,
Dé 'su murrnu llo lánguido á la fuente,
y flores de carmín á sus riberas;'
Su manto de esmeralda á las praderas,

(Jodas de azul al rio,
l\Iájica voz á las pintadas aves,
Para que pueblen da armonías suaves

El verde bosque umbrío.

'lOenga el plácido estío,
y entonces sí que cantará D1i jira
Que hoy apenas suspiral
Pues ella aunque modesta
No habita en este suelo
Para cantar tan solo el desconsuelo
Bajo la sombra del dolor funesta!

Por eso es que enmudece
Bajo el aliento del invierne Irio,
y en postración profunda permanece
Mientras convierte la natura en ruinas
Su reiuado sombrío.
[Oh! vuelva .la estación de los amores

e, Con sus luces, sus brisas y sus flores»,
Y mi la ud de DUeVO eutusíasmado
}~ntoD::irá cantares placenteros;
Mas mientras inclemente -

Dure el imperio del invierno helado
Dejadle que doliente

Acompañe con sones lastimeros
De la naturaleza
J..a gl~Hn dcsolaclon y la tristeza!

CELi:STINA FtjNES.

Rosario, Ago~fo .de 1880.
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Soy muy amiga de ellos, y siempre
tengo j unto á mí, además de mis herma­
nos, dos ó tres criaturas del barrio, que

conversan, ríen, me abruman á preguntas

y solicitan con instancia mis cuentos..

Yo los complazco siempre porque en­
cuentro en su compañia algo inefable que

me la hace muy grata. A su lado me
siento corno envuelta en la aureola de su

candor, y COnlO si unas alitas doradas se

batieran sobre mí; refrescando mi cabeza
y mí corazou,

sin aurora, es COmo un jardín sin flores, acusa. inj ustamente y le prepara, sin sa-
COJno un cuerpo sin alrnul berlo, un porvenir siniestro.

Nuestro corazón en sus primeros pasos, ¡Ahl no sabe que es responsable de los
necesita bañarse en el sol de esa aurora defectos de su hijo ante Dios y su con­
y guardar algunos de sus suavísimos ra- ciencial

yos para alumbrar el resto del camino. No sabe que las faltas de que acusa al
Pasado aIgun tiempo los rayos de ese sol pobre nirio caen directa t b

~ men e so re su
se llaman: recuerdos de la infancia. cabeza!

No ha} nadie que no los tenga; nadie 1 ¿Acaso esu almíta inocente sabia aleo al
que no sienta que se le alegra el corazon al venir al mundo? o

removerlos en su memoria, y aunque no Nó, todo lo que sabe, bueno ú malo, lo

sea mas que por eso, nadie que no ame aprendió sobre el reo'azo mate' ti, 1 . - • o 1 no y es l-
a o.s ~lnos que son la imágen viva de lo mulado por el ejemplo consciente.
que fuimos. Nacreo como als unos '. n , que se nace COn

Por rm par.te, confieso que les tengo malos instintos, con gérmen de maldad.'
verdadero cariño, El corazón humano es '0 d" e mo un pe azo

de tierra Inculta, pero húmeda y perfu-
mada, tan dispuesta á recibir la I \H1enn

como la mala semilla, la flor como la O~.

tiga.

Pero sucede que se echa con mas fre­

cuencia la ortiga, y de aqui viene que sea

tan desgraciada la humanidad.

La educacion es la base de la re li ..
cidud.

De la prevísion y el tino con que se

guíen n uestros primeros pasos, depende
el porvenir entero.

Si esto lo comprendieran las madres,
aunque no fuéramos cornplernmente ' íe li­

ces nunca, no hay duda que seria mucho
mas dulce la vida! ..

Es queel niño, esté" e.n el cielo 6 en la

tierra, es siempre un ser alado, una figu­

ra celestial. Pero difieren en el nombre:

allá se llama ángel, y • aqui se llama
niño. Además, los niños son tan fáciles de

Su frecuente trato me ha eludo ocasion comprender y se prestan C0D tanta dulzu­

de penetrar muchas veces en su COro.ZÜD, ra al bien, que me parece menos difícil
yes para mí un terreno muy conocido. hacer de ellos hombres y mujeres buenos,

Está formado de inocencia y amor, que malos. '
Conociendo áun niño, se couocen todos, Tengo la seguridad que ellos DO ncce-

siempre que no pasen de OCI.10 Ó diez sitan rigor, por eso detesto- las madres que
RUOS. Los mismos sentimientos, igual los custigau á cada puso y sin motivo, ¿PlH·~

s~nsib~lidad, id~~tico· íondo.e-Bolo pasado l' qué emplean ese _mezqúino _m~di'o CCD10

I ese primer período, empieza á formarse lo ,forma de correccíon? .

I
que se llama el carácter, que particulariza [Pegarú un niño es .una cosa que me

á co.(~a uno V varia hasta lo iufluito, segun parece vcrduderumeute indigna y crimi­
la cducacíon. [Pobres niños! es solo ella IlUI. No concibo la necesidad de hacerlo,
la que J(Js pierde. ¡Si se comprendiera' porque me consta que mas buenos resul-
estor . . . tudos obtienen la ternura Y amabilidad,

lIe oído decir ú alguna madre, viendo que el rigor con ellos; pues siendo Ino­
que su hijo lloraba, ti demostraba de al- centes y sensibles, el lila 1 trato los hiere
gUll otro modo su. enojo: es 'tnuy malo, tan proíundameate, que hace nacer en su
1IZUV caprichoso, tiene muy mal génio y fra- corazón el orgullo v el rencor, senrimien­
se& por el ~tilo, y no he podidn menos tos crueles q ue originan muchos otros Y
que compadecer á la Inodre y al nil1o. torturan horriblenH~nte el nlrna!

1\'10 ha dudo tantn IÚStiOlo. ver ('Del' una El niño qU~ es tratado COIl dureza, ultn•
imputacion tan iujLlsta soure una cabezo. ca es buellO, porque se siente herido en su
tULl souerunanlents itlocentc, COlllO el error, amor. pI'opio y por ese espíritu de reci­
el l!escaminamieuto y la jgnoraucia de ese procidrJil, innato' en uosotl"OS, no quiere ~í
pobre ser, que á pesar de amar á ese pe~ nlldie, por·.:¡uc de nndíe se cl'ée que-

dazo de su alma nUl~ que tÍ su '\liduJ la ridol

L~S NIÑOS

(l~.ujén calmará mis desgarrantcs penas?

¿(.~üiL"t,secará mis abundantes lágrimas?

j~h! yo sé por qué canto
la última esperanza!'

I~, E. RIYAROLA.

(~ué corazon no los ama? ('¿ué voluu­
íad lJO se siente inclinada en sn favor?
euúl es la frente, por abatida que esté,
que no disipa sus sembras al plácido so­
nido de su risa? Qué alma DO se CCJD­

Jl1ueve al eco -de su llanto? ...

:Ellos son el encnnto de la existencia: la
alegria, el pertLlnle, el colorl

Difunden, en su torno UD arOUla de iDO­

cencia"que dilata de dicha. el corazon.
La niüez es la aurora de la vida'. Sin

ellu, 6el"Íamus desgraciuuos; porque un dia.

Es. As., .Agosto 25 de 1880..

Ln realidad horrible

de mí nunca se aparta:

gil'a á mi alrededor, corno si fuese

re mol ino de vientos 'y fantasmas.

LA ULTI~{A ESPERANZA

¿A dónde voy? ..j(¿uién sabe

qué destino me aguarda!
]33 últ itnas estrellas ya. dejaron

e l horizonte eu que la noche pasa!

Llamo, y nadie, ni uu éco,

responde á IBis palabras;

me desespero, grito ... y todo en vano:

[siempre l<i misma indiferente calrnal

Los vientos enmudecen

y ]05 pájaros callan;

cierru la flor su perfumado estuche,

y el bosque espeso su rumor apaga.,

Está triste el camino,

y el alma solitaria,
perdida entre las sorn bras, se detiene,

se detiene y' 'solloza, sufre y, callal

Arriba, las estrellas

iluminadas pasan,

debajo está este mundo á que hoy envuelve

el dolor Con la sombra de sus álas,

Está triste 1:1 noche,
y 13 luna.unas pálida,

rueda en el ancho y estendido cielo
(:',01110 en azules ojos una lágrima!
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[Pobre niño! No sabe que hay una ohn~1
que lo ama con toda 111 fuerza de su

ííbral
¡Es muy cierto: si en mí yoltintad con·

sistiera nunca Horaria un niño.
Creo que es un deber de 105 que bentos

pasado esa edad, ahorrarles toda clase de

sufrimientos Y hacer lo posible porque se
deslice. su vida sin nubes que enturbien
la placidez de su cielo. __

Nunca seria. bastante la felicidad que se
disfrutara en esos primeros años, para que
recompensara las penas que nos guarda el

port'enir.
-Dicen que el llanto de los niños no hay

que tomarlo á lo sério. l"¿ue pasa por los
ojos sin, tocar el corazón. Es un en ..
gaño.

La láeríme la forma solo lo. angustia
del COl~~zon, la opresión del alma, Ó en
otros términos el sufrimiento, y desde que
el niño vierte lágrimas es una prueba que
sufre lo mismo que un hombre ó una

mujer.
Solo que el llanto del niño, despues que

ha pasado del párpado, se evapora, sin de­
jarle ninguna huella en el corazón, míen­
'tras que eu nosotros, queda mas tiempo
la pena y ta~'dan mas en secarse 19.3 lá­

grimas.
y qué diré de un níño que suspira?

Cuando yo veo" suspirar á alguno de mis
hermanitos, 'siento que me invade el cora­
zon una cosa .iuesplicable, y me parece
qne l~ quiero mas. Hago lo prJ3ible para
que ~':1élnÍ á jugar, y De quedo' contenta
hasta que ',1.0. yeo, reir.

Pero. estoy couveucida que casi siempre
~uspiran solo por cansancio.

FJ suspiro es un desahogo -de la pena
que ocasiona el trabajo del pensamiento,
y los niños piensan rr.uy poco.

Su frágil irnaginacion, como la dorada
mariposa, revoletea sin cesar y no se de­
'tiene dos minutos en un solo lugar.

Pero, recién me apercibo que débo
poner uu punto final á mi mal hilvanado

articuiito, pues de otro modo lo espongo
á que el inteligente director ]0 hago. dor­
rnir el sueño del olvido entre alguna
remesa de papeles inútiles.

Peso antes quiero decir: [Benditos sean
los uiüosl ...

RAQUEL CORf:LI~I.

Buenos Aires, Setiembre de 1880.

EL ALBU1rI DEJ.I 1lOGAR

EL POETA ENFERMO

A GBRVASIO ~IENDEZ

Era In tarde sombrío;
por mis penas abrunlodo
en pátria, que no es la mia,
plazas y calles corris,
sin rumbo, desorientado.

No sé qué profundo anhelo
hizo al pl"oscripto sin calma.
ver, en su hondo desconsuelo,
retratadas en el cielo
melancolías del alma.

¿A dónde iba, triste y grave,
si era yo trasunto vivo
en mi amigracicn, del ave
que encontrar la luz no sabe
léjos del valle nativo? ...

Tal vez de mi corazón,
por simpatía secreta,
con fraternal coropasion,
fui á parar á la mansiou
en donde sufre el poeta.

Que, en su destierre sombrío,
dando el pájaro Olas cauce
á un dolor que igualo al mio,
busca el solitario sauce
y el triste rumor del río.

Yo, junto al vate postrado
que en triste lecho se agita,
sentí el corazon bañado
en el río desbordado
de una nostálgia infini tn,

Leí con sentido acento,
de su lira dulce y suave,
algo asi corno uu lamento,
como cuando gime el viento
y llora ó suspira el ave.

y de mi lira, ya rota
rlcl dolor en la batalla,
lancé despnes una nota,
'Voz de UD mar que se albor..ota,
ó de un corazón que estalla.

y e5e es el primer albor
de mi afecto hácia el cantor
de esta tierra americana,
que ya conmigo se hermana.
por el arte y el dolor.

Fija su mirada en mí,
mieutras con ánsia me oía,
su alma en sus ojos leí,
y algo grande en ellos ví.
que siento en el alma mía.

Algo en sus ojos brillaba
que al dolor de ]0. materia
con su fuerza dominaba;
algo eterno que flotaba
sobre la humana miseria.

Fuerzo vital que el destino
del dolor jamás ccnsume ;

soplo de aliento divino
que rompe el vaso mezquino
por exhalar su perfume.

La última nota sentida
murió en mi voz .~stinguid8,

)' aun el poeta escuchaba;
aun con sus ojos me hablaba
de otro mundo y otra vid8.

Triunfa su espiritu allt,
en donde enfermo le vi;

y, admirando tanta gloria,
mas que Sll dolor, sentí
el placer de su victoria.

"'Y aunque sobre el pátrio suelo

halle alivio á su amargura;
como sufre el santo anhelo
de la nostáljica y pura
pasion del amor del cielo;

Es mi hermano, porque es nave
sin rumbo aquí, porque es vivo
trasunto, cual yo, del ave
que encontrar la luz no sabe
léjos del valle nativo.

EDUARDO BU8TrLLo.

Bueuos Aires-1878.

LA CANTATRIZ Ol'~SCONOCIOA

(Uonclusion)

-¡Por San Gorjel dijo el conde, ¿quién
os ha regalado este álbum?

- Una de mis discípulas.
~¿Su norn bre?
Lablache reflexionó algunos momcrn

tos.
- ~Su nombre? No puedo decirlo.
-¿y por qué esa reserva?

1
-Monseüor, yo no puedo descubrir sin

permiso prévio, el nombre ele mis alnm­

nas, sobre "todo á UD aturdido de vuestra
edad, voluble maripcsilla en derredor de
las lozanas flores.

- Eso. díscrecíon me la hace mus iRte-

resan te. ¿Es bonita?
-¡Encantadoral
-¿Y sus cabellos?
-Blondos.
-¿Sus' ojos?
-Azul~s.

-¿Y su talle?
. -Magestuoso, su boca preciosa y un

talento, sobre todo ... una gracia se-Iuc­
tora,

-¿Pero estará casadsj
-:Nó, es libre ..
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díme Estela ¿qué mal viento te trae por
por aquí despues de una semana de au·
sencia?

-El de hacerte una visita y darte varias
noticias para tu crónica.

-Siendo así, te perdono 10 del ti n­
terno

E. B. .J.

PLU1-!ADAS

Desde hace algunos días, se eucuentra
bastante enferma, la respetable y. distin­
guida señora Josefina P. de Sagasta,

Hacernos votos por su' pronto restable­
cimiento, el que proporcionará á sus ami­
gas el placer de leer sus incorn pnrubles pro­
ducciones.

en que una ilusion se destruye, también
se apoderó del jóven. Volvió á Italia y
se casó allí con una princesa que llevaba.
en dote diez castillos y cien leguas de
dominio, como las heroinas de los cuentos
de hadas.

Algunos años despues, queriendo el
príncipe sacudir sus costumbres aldeanas,
quiso que su esposa visitase á Francia. Al
atravesar á En, para ir á París, 'fió inmen­
sos grupos de gente reunida. Los gritos
de Alegria resonaban en los aires. Las
1llúsicus guerreras hacia n resonar sns écos.
y eu medio de una multitud de príncipes,
pe rsonages y señoras descubrió á una j ó­

ven que reconoció ul punto.
-¡Gran Díosl ello. es, la discípula de

Lablache, mi cantatriz desconocida.
-¿Qné tienes? le preguntó su mujer

inquieta?
-Nada, angel mio, nada á fé mía.
En seguida acercándose á un 'oficial:
-Caballero capitán, le dijo con temblo-

rosa voz, ¿podriais decirme el nom bre de
esa señora?

-¿La que Ile ra un traje color de rosa y
un sombrerillo de gasa blanca?

Justamente.
-Caballero, le dijo el oficial al admi­

rado. príncipe, quitaos vuestro sombrero,
esa que veis es Victoria, lo. reina de In­

glaterra.

-Empezaré por comunicarte que Alfre­
do Pico se ha convertido en sombra de la
sim pática Maria Romero. A todas partes
la sigue, si ella va al templo, allí va Pico,
si al Skating-Rink, no falta. .Decidida­

mente Cupido ]0 ha flechado sériameute,
como al buen mozo de Arturo 11001 que,
segun me han dicho, es hombre al' agua.
1Qué cerote pillará Arturo cuando pronun­
cie el. juramento solemne!

-Já, já, iál Qué ocurrencias tienes Es-
tela. 1I

-El [uéves de la semana ppda. estuve
en los patines, y D1e reí en grande de ver
á José Maria Escalera Zuviria, buscar C0U

cara de niño lloron'á Laura. Devalde 1\1.
Dies GODle.Z hacia esfuerzos para distraer­
lo, nada conseguía. Zuviria estaba íucon­
solcble. Esa noche vl también á la encan
tadora Rita Castro, el ángel de los sueños
del arrogante Rodolfo Mom,

y tú qué me cuentas de la amable Vir-

ginia? ,
-Ql1e parece que al fin ha. eucnutradc :i

su bello idea l. - • '

-y él es?I -Tengo miedo nI filo de una T¡jel'~la~lle
Jme cortará las álas si pronunció oSll. nom-

breo . .
-Pues guarda tu secreto. Y o-Le¡>pólclo

Cuitiellos? .. .', '

- Como siempre, constante' addradnr de
l\Inri a }4'.

-Ahora les viene de molde aqued» de:
primos y se casan, todo queda, en casa!
Antes de marcharme tengo que cornuni­
carte que Reman 1.Lopez ha ~oleccioDado

sus poesías.
. o. • -Ya ]0 sé, y lo felicito por los progresos

Penetró CQU10 un relámpago en el cuur- que diariamente hace. He leído algunos
lo; se quitó' Jos guantes y los 'arrojó en de sus versos y por cierto que me han
uua silla; embarulló los carillas de papel, gustado bastante, Adelante, jéven Lopez,
pacíficamente enumeradas y empezadas, y Y no desmayar, que el porvenir se pro­

por último, echó á rodar el tintero sobre senta risueño.

1 1 t d 1
-lle terrniundo mi misioll, hasta la visto,

e verr e tupe e e a mesa.
• . Luc-iérnaga' y despues de hurtarme uu

-l\liscricordi~1 eselamé-e-estu muchacha . '. tos que E me h'~ll)i·\·
f'\l í . it r . '.- JI • . 'ramo de pensanllen ~. 1. 1.

~ pr ncipe 1 alano IJcrnlaneciú aquel es el espii-itu de la ~lestru~clon.. re alado la traviesa Estela se fué.
invierno en Purís. l~--'recuentemcutchaLlu· -Efecto <.le los l)lCal'os nerVlOS, COlllO g ,
ha de su .. desconociJa, frecuentenlcnte diria Ji:ufr21sia CllbrnJ, qué todo lo atribuye
l)csaba con respeto las 11I·1.i:l~ de Sil albllnl, á su nuturnleztl inquieLu, hasta su romano Lectoras, hasta la 'vista se despide "ucs-
pero era todo sOllur. EL positil"islllU., ese ticiSllaU-JIlC contestó tllTClle~úlldose cÚnlo", tra rc,,·istern.
r.iiio sério y pensador que se cümplace 'en IdUUlCllle en el silloll. LucrBRNAlJA.
t:onquistar los co.rJUO.u.es C.ll los 0]9.uleuto~ -~i(\fY' 0'0 ':~ •• "c: o,I'1"o'na íli~eulpa: !lero Bu'·"f"'f'c.~ ;1"'0~ Setiembre de lRHO.

-Entonces deseo verla, ofrecerla mis
respetos ... y si me agrada ...

-¿Os casaís con ella?
-Sin duda.
-¡Locuntl Sus poderosos parientes no os

la entregarían.
-¿Lo creis así?
-Estoy segnro de ello; ha)' obstáculos

insuperables.
-Hacédo1ela ver una vez, una sola

-¿y mi bella descouocide, amigo mio?
-¿Pensftis en ellá todavía? \

-Sieulpre: es un ensueño precioso que
"Veo durmiendo. Ora la reviste rn i imngi­
nacion de esquisitos ornamentos, ora ]3

cubre de púrpura, OTa coloca sobre su
frente una corona de diamantes, ¿Es toda-
via vuestra discípula? ·

- Todavía: -es unu cantatriz distinguida,
pero en el tiempo que ha pasado han suce­
dido COS3S grandes, la han casado.
'~iCasado! dijo el caballe~'o dando un

suspiro! Bella flor tan írescu y tan vupo­
rusa, 00010 la querida del botánico, que ni
se atreve ú. tocarla!

-¿Y vos seguís siempre poeta?
-,;,gs culpa mia que el siglo lo sea

turnuien? La poesü~ es el Ul110r á lo be­
11o, es el respeto Í1 lo grande, es la mas
elocuente de todas las plegarius, es el hi­
meneo del corazou.

-A.quella es, dijo Lablache.
- ¡O bell' alma innaruorattal exclamó el

italiano.
y permaneció toda la noche en sublime

éxtasis. Al día siguiente partió para Ve..
necia.

Un año despues encontró á Lablache en
Paris. .

vez.
-¿y si os la enseño, me j urais no pro­

curar acercaros á ello. y contentaros CaD
esa muda adoración de que hablabais hace

poco?
-Lo juro; y en prueba, mañana dejo á

Lóndre~.

Aquella noche acompañó el conde á
Lablache á un concierto magnífico, Ya
estaba la fiesta empezada, el salan estaba
adornado con un lujo asiático. Todos los
concurrentes miraban á una joven senci­
llamente ataviada, con una corona de acia­
'10 en la cabeza.
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EL ALBU!f DEL J-lOGAR

BuENOS A.lRES, SETIBMBRE 12 DE 1880

EG DIARIO DE UN SUICIDA

CA.PITULO V.

T.A.\ última carta de Octnvio me deseen­
('ort6 por completo. No atiné 6D los pri ..
meros momentos á resolver nada decí-
sivo,

Octavio se me revelaba en su carta bajo
1100. faz para mí desconocida hasta enton­
ces, Evideutemente era otro. Babia su­

frido u na transformacion.
¡Cómo avasal larian su alma los dolores

morales que sufria, cuando hasta de tér­
minos descomedidos se vaHa para escrí
hirmel ... A este respecto no titubee un
instante: hice á un Indo mi amor propio
y solo pensé en salvarlo.

¡Salvar á Octavio! Hé aquí la idea que
me dominaba. Pero ¿de qué manera?

Aqui estaba Jo grave. Trescientas leguas
nos separaban. ¿Qué hacer?

Después de maduras reflexiones resolví
dirigirme por carta tanto á él, como Q su
señora madre.

En ]0 carta Que le remití á Octavio le
daba les consejo; mas paternales, y me

TnU de cuanto recurso me sujirió mi es...
periencia, con tal de llevar á su corazoz
](1 Ié que le faltaba para esperar un ven­
turoso porvenir,

En otro sentido le escribí á su señora
madre. Con toda verdad le espose la si­

. t~~cion de su hijo, y le insinuaba la alta
, conveniencia que habia en sacrifícarlo

todo en aras de la vida de Octavio,
A la vuelta del correo no recibí respuesta

de ninguno de ellos. Este silencio lo es­
plicará la siguiente carta del sábio duc­
tor M••

Mi viejo y querido amigo: Igno.ro si V.
sabrá que hace dos meses, mas Ó menos,
que me encuentro aquí. Asuntos particu­
Jares me han traído, y aunque no he
podido arreglarlos satisfactoriamente, jamás
podré arrepentirme de mi pernlouencia
en esta ciudad, porque se me ha agasajado
como no lo merezco, y he tenido la opor­
tunidad de ser útil á muchos personas.

Entre estas se encuentra la familia de
Octavio. Sabrá V. que ha estado muy gra­
l'e. Una fiebre violenta lo ha postrado y
Jo obligó á guardar cama. Poco he. falta­
do para que no voll'ielQ á levantarse.

EL AI~BUM DEI llOGAR

Al presente no está del todo SttUO, pero acerca del método que podía eonve-
se encuentra fuera de peligro. nirle,

Su señora madre, C(\D este motivo, está Yo lo examiné é hice lo posible por
angustiada y me ha pedido conteste por captarme su buena voluntad: si me le hu­
ella la carta que se ha servido usted di- hiera presentado en mi carácter de médí«
rigirle. co, nada habria logrado.

Estoy en todos los antecedentes, Sin ellos En todo le cedía y me anticipaba á su.
me habría sido dificil, siné imposible, di- deseos. De esta manera, en breve me
rjgir la curación de Octavio. dispensó toda su confianza. Tiene una.

La historia de este desrenturado j6ven, alma pri vileglada, y repito lo que V. dice:
es la histeria de muchos otros. -es preciso salvarle>, aunque mas no sea

La divisa del siglo en Que alentamos es: por conveniencia de la sociedad en gene­
-á la mas alto. postura y dinero de con- ral, Un [óren tan inteligente y de sen.
tado-, timieutos tan elevados, no puede menos

de ser útil á sus semejantes.Hay ciertas naturalezas refractarias en
Al consultarme la señora, le dije ]0 mis­todo sentido á este órden de ideas, por

mo que le repetiré á V. aquí: Octavíoeducacíon ó predisposiciones fisiológicas.
necesita alimentar una gran pasión queA la verdad, que no sabrla decir á V.,
l1ene 6U alma y lo redima del indiferen­quienes son loa mas desgraciados.~Si los
tismo en que yace. Es de ]0 única ma­que ven todo por un lado práctico y utili-

Ó uera que la vída le serlo grata. Dada.zable, ó aquellos que no dan valor sin á
sus ideas y su edad, es escusado pensar enla intensidad de ciertos sentimientos.

Son los dos polos opuestos de la vida. El otra. pasion agena al amor.
~;sto le dije a la señora y en seguidareverso y el anverso. Idealismo y prosais-

tratamos de que este hecho se realizara.rno, Luz y fango. Alma, en UDa palabra,
Al efecto le hicimos tratar , mucha.é instintos puramente físicos.
jóvenes, pero por desgracia, ninguna la

Naturalmente que lo ventajoso seria co- agradó.

locnrse en UD término medio. Se guar- Su señora madre, entonces, le hizo una
daría ast ~l equilibrlo de las pasiones. leve insinuacion sobre ]a conveniencia
PCl'O eS9 seria la perfección y esta huye que habría en qne se casara. Ocravio

del hombre como la sombra del cuerpo. tr.mó á mal este consejo y no quiso eu
En vano la persigue siempre, nunca la adelante prestarse mas á frecuentar el

alcanza. trato de ninguua señorita. Como igno-
En Üctav io accionan las dos cansas que raba que yo tenia parte en esto, se desa-

acabo de apuntar á ,ro La educacíon .'p el hogó hablándome al respecto. Disertó

gérmea hereditario. Antepasados de este sobre el amor con mucho entusiasmo y
j óven han padecido de hipocondría. juró que jamás consentiría en lo. infatnia

La educación que se le ha darlo, era la. de torcer ]08 impulsos espontáneos del
que le convenia.e-una educación práctica; corazon.

pero ha sido el caso, que no se ha traba- Poco después de esto, hasta mi compa-
jado en el sentido de hacerle cobrar aver- ñia comprendí que le era molesta.
aisn.ú 10H estudios literarios y filosóficos. Mas adelante he sabido, tanto por 8_

Aqui su enfermedad ha encontrado UD carta, corno por él mismo, todo lo que ese
vehículo poderoso para desarrollarse.. La 'pobre cerebro ideó en esos días. Su natu­

filosofía le ha mostrado una huma.nl~ad raleza no pudo resistir tanto embate, ..,
ideal, que jamás existirá ni ha existido, una violentísirna fiebre coo sus complica­

La literatura le ha dado una nocion falsa clones al corazoo, ]0 hao retenido doce

del amor. dias en el lecho. Ahora entra á cony¡¡-
Usted sabe, que á cierta edad, por lo lecer y es esta una ocaaíon por demás

general, la inteligencia en su desarrollo oportuna para tentar uoa curacion ra­
es como la yedra.e-dende se entrelaza, dical.
allí muere. Ahora bien; haga V. seguir Cabanis, médico y filósofo del siglo
otra corriente de ideos al trabajado cereo XVIII, esplica perfectamente ~S8 reacciou
bro de Octnvio ... Es, algo IDBS que constante de lo físico sobre lo moral, y de

imposible. 10 moral sobre Jo ffsico.

[Si supiera V. todo lo que ]18 sufrido En el períodc de conVale5C~DCia, el ~nfer.
por él su digna y buena madrel mo puede decirse que emplez~ recl~n á

A mi llegada me mandó llamar, y des- viv ir: como los niños, necesita alimen­
pues de referirme la desesperante tristeza tacion mas abundante, la nnturaleze
que cmLargaLB á su llijo, me eousultó hiere iUS sentidos con mal ligor del
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ACTUALIDAD

No permitas que piense en el crepüscclo
Si es que puedo cantar COn la mañana;
Tengo horror á la sornbra del olvido,
Teugo horror al silenc io de mi arpal .. ,

¿Acaso los recuerdos que otras veces
Estrernecer hicieron nuestras almas
Murieron si n dejar en tu memoria J

Un éco y un acento y UDa lágrima? ...

¿No Tistes las palomas en el nido
Cubrirse rnútnamente con sus álas
Cuando el sol se despide de la sel~~
{¿ue inclina melancólica. 8U~ ramas? , ..

Ahl tú, mi pobre corazou, deliras!
Anhelas lo imposible y te levantas
Débil eo tu impotencia cual la ola
Que envia sus espumas ti la playa!

Ah! duerme corazonl. .. si la victoria'
I

No ha de ceñir mis sienes con su palma;
Aun tiene tu amargura este refugio:

Soñar con la esperanza! ...

LEOPOLDO DIAZ.

Buenos Aires, Setiembre de 1880.

(Ootztinuaráj.

REFUGIO

Quisiera se.r la página del libro
Que lleva al infinito tu plegaria,
y A,e¡ uella crucecita de azabache
(luc oprime CO~_ ternura tu garganta!

Quisiera ser la brisa juguetona
Q~e te sigue sonriendo cuando pusas;
Quisiera ser ese desteJlo trémulo
Qll~ se asoma al cristal de tu ventana!

Quiero aspirar la luz que tus pupilas
Como luceros de tu rostro irrádian;
Quiero escuchar la música sublime
Que vierten en mi oíJo tus palabras!

Ahl deja reclinar mi frente triste
Sobre tu tren te pe nsati va y pálida)
Que surje 'entre la noche de tus rizos
Corno uu giran de cielo en 18 borrasca!

La situacion porque atraviesa el país
dá tema para toda clase de urtículos, J In
pluma mas pobre, puede elevarse sin es.
tuerzo hasta el género mas sublime.

Puede elegir desde el claro oscuro de l8
penumbra, hasta el rojo subido de la L8ri~

de un inglés.

¿Qué color elegir para rnojar el pincel?
Como ee mi propósito bandurrear un poco
sobre moti vos de actualidad) para que la
cosa tenga su apariencia local y esté á la
altura de 18 situaciou, mojaré 18' pluma en
el color que «conveng-a mas-, Esta es la
última moda. Olvidaba. Tiene un adita­
mento: revestir esa couveuiencia con un
ropaje que llamaré de í lusion y de~pren·

dimiento, Desprendimieute, precisamente,
porque la abnegación, en Jos tiempos que
alcanzamos, DO está prendida á ninguno.
parte, flotando, por el cooh'ario, á flor de
lábio de una manera perenne.

Pero DO el de modas de lo que yo quie­
ro hablar, es ... DO vayan ustedes ú asus­
tarse, es de política, de la alta políricu, de
lo. baja, de la rastrera, de la noble, y eu
fin, de todas las políticas conocidas y 8U t1

'rengo envidia á ias flores que en tu seno de Ies desconocidas; pero ¡diablo! advierto
Abren como en un búcaro de nácar; que me repito,-decididamente DO e~to}~

I ~1'en(7o envidia 01 [nzmin q' en tus cal>elfos' en caja: hablo de políticns desconoc,das
- t"). d t b .o udus con soloSu rocío de pétalos derrama! . . . cuan o yo es o au menor D

acostumbrado r aspira la vida con de-I ~e ahí pasará á eso, donde quedará á snl
licia por iodos sus poros: es un anheleIcuidado.
íatal determinado por leyes naturales. Esta Vea V., cuando llegue, si consigue colo­
evolucíon fisiológica que se opera en Oc- carla en alguna parte. Es de todo punto
tavío, tiene necesariamente que influir eD conveniente tenerle ocupado, lo mismo que
su estado moral. Con prudencia y tino hacerle efectuar largas escursinnsa pedes­
por parte de las personas qne le aman, tres. De esta manera se conseguirá dis­
yo creo que se conseguirá salvarlo. traerlo da su tristeza habitual) y el can-

Es menester ante todo no contrariarlo. sancio físico impedirá que padezca insom­
Aquí ya hemos empezado á poner en úíos,

práctica ese método. No quería seguir al . Hágale V. frecuentar sociedad de muje­
frente de la casa comercial que dirigia, y res: ya lo sabe V: si se enamora está
su señora madre ha tenido que confor- salvado. De Io contrario, siempre será de
marse ti ello. Al fin y al cabo, mejor es temer una recaída. El menor disgusto,
que asi haya sucedido. Como le decía á con causa 6 sin ella, puede llevar á su
V., no puede su inteligencia edaptarse ti frente el cañón de una pistola. Poco irn­
]0 que se ha dado en llamar .vida prác- porta que el dolor sea fútil; la imagina­
tica-. Venia una mujer pobre á hacer cion sobreexitada lo agigantará, y aunque
algunas compras, pedía rebaja, los depen- para otros no lo sea, para él será verda­
dientes la negaban) y entouces él se con) dero y real. Su sensibilidad delicada
padecía de la buena mujer, le regalaba atraviesa un periodo crítico y el suceso
el objeto ó se lo daba por un bajo precio. mas insignificante puede irritarla.
No puede ver una necesidad sin correr á No podria significarle la gratitud que le
satisfacerla. El mismo se complace en guarda la señora por el interés que de­
reconocer que carece de dotes para ejer- muestra V. tener en la suerte de Octavio.
cer la vida del comerciante. En vano le digo que su hijo merece mu..

En UDa de las cartas que V. le escribió) cho mas.

TÍ que deseaha conocer el género de lec. M~ pide le encargue á V. todo el cui-
tura á que se entregaba. dado posible para Octavio cuando llegue

Ha dado V. en una de las causas que á esa. Pronto le escribirá á V., Y yo en
producen generales estravios en la juven- breve tendré el placer de estrecharle la
tud contem poránea, mano.

Sin embargo) yo soy el primero en re"
Ievarla de toda culpa y cargo.

No hay prevision ni sensatez para diri-
gir la educacíon de los jóvenes.

Se empieza por inculcarles desde la ni
ñez idea! de religion que se hermanan con
el fanatismo y la supersticiou

Entran á la pubertad, sus cerebros no
están todavía bien desarrollados y ya se
les permite toda cl~se de lecturas) si 110 es
que las reclaman la profesion misma á
que se les destina.

¡Siempre los estremosl Dígame V., si
puede llegar á puerto de verdad UTa cerebro
ittenaceado por todos 108 sistemas y todos
los deliriosl . . . ,.

Esta ha. sido una de las causas que ha
contribuido á velar el alma de Octavio.
Siempre será I,erjudicial á. un cerebro
de veinte años pensar tanto, porque es el
cerebro come. una máquina á vapor: no
puede llega r sino hasta cierto grado de
presion: si se ultrapasa este límite la es­
plusiou se produce y se llama entonces _
m('flornaf)18~ demencia ó nluertel . .. •

Octavio ha significado deseos de hacerle
una visita á su amigo Máximo. .Yo he
tlplau.d~o esa idea. porque me pQreC~ que
\UI Via)e le hariu mucho bieu.
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MI TINTERO

Tiemblas ... ¿piensas que amaga en sus
(furores

Absorber nuestro hogar, el dulce nido

Que espera nuestro cántico de amores
Entre el bosque de acácias escondido?

Pues bien, mírala ahora: lunguidece

Su soberbia ¿verdad? llega y desmaya,
y' su horror y sus iras desvanece

En el blando regazo de la playa.

La ola está vencída: de ella apenas
Queda una ondulacicu suave y tranquila
Que se estiende besando las arenas,
y se deja sondear por la pupila.

Asi las tempestades de mi alma

Si un día surgen en mi hogar sereno,

Las trocaré en arrullo, en dulce calma,

Al apoyar mí sien sobre tu seno.

~IARTIN CORONADO.

l .

Eran las doce, y cerrando el libro en

que lera, crucé los brazos y hundí entre
ellos la cabeza, agitada por mil pensamien­
tos estraños . . .

Pavor infunde: el alma estremecida
Se la. mira avanzar, alta y eDhiesta~
Parece una 'montaña conmovida
Que sacude las nieves de IU cresta.

Una nube 'Vaporosa' y negra C0010

la sombra del ci prés proyectada sobre
las' piedras de los sepulcros, salió de im­

proviso desde el feudo de mi tintero, como
la humareda. de la pólvora después de
estallado el cañonazo.

y danzando entre la nube, mil fantas­
mas diversos, con los ojos centelleantes

como el relámpago y la foz hundida :r
seca como el rostro descarnado de la.
muerte. Se acercaron á mí, girando como
el remolino de las hojas llevadas en álae
de los primeros soplos de la. tempestad,

COD10 el remance de las olas «:t.ne van d
morir sobre una playa esteudída.

Horrorizado cerré Jos ojos, .y - como si
mis párpados hubiesen sido trasparentes,
seguí viendo aquella algsrnbía infernal,

que gesticulaba desaforadamente, revol­
viendo aquellos ojos en que parecían Ile­
var volcanes encendidos.

Uno de el Jos se acercó á mi oído, y
lanzando UDa ~strepitosR cnrcajana, voh-ió
á nlejarsc con ]a celeridad del pensil­
nlicnto.

LA OLA

:Mil'll esa ola. que encrespada tiende
Su nlelcna de eSpUJl)'d; chispeante:
Creacion, de. la borrasca, ]a suspende

Sobre el lllar en sus álns de ~ig(lDte.

haber dicho que iba ú ocuparme de polí- -Es el gobierno de la crápu la, 1
tica noble y de polítícu alta. -JáI jál jál Buena la hubieran hecho

La vida siempre será vida, por mas que ustedes.
haya de concluir en muerte. -No~otros somos el derecho: en ese ter-

Hay dos partidos. Lo que es blanco para reno seguimos con )8 victoria.
uno es negro para el orro. -Era necesario usar de 18 fuerza: aho-

A mí no me tornan de sorpresa estas rA la paz esta radicada.
cosas. Siempre el mundo ha estado cons- -Pero las instituciones DO juegan en su
tituido de idéntica manera. Rejido por órbitu regular.
la ley de Jos contrastes. Dividido en pesi- -Usted se equivoca. nunca han sido
mistas y optimistas. Cada .eual habla de como ahora tan respetadas las leyes,
Ia féría segun le va en ella. El harto vive -lIay estados que han perdido su au­
en el mejor de los mundos posibles, y el tonomía,
que no oye mas música que lA. música de -La autoridad nacional se ha radicado

sus tripas, todo se le antojo. desacorde y es- en bases de granito: esta es una promesa
tupido, de 6rden para el futuro.

Esta es ley que preside á todos los suce- -¿Orden, dice V? Ohl qué ceguedad; no

1:;05 humanos en el úrden moral, filosófico, y Té V. que el gobierno está desesperando
pur decirlo todo de una vez,-en el mundo al .pueblo con sus injusticias?

de los disparates, que es en el que estoy -¿El pueblo? El pueblo está tranquilo
esuribieudo, y dedicado á su trabajo.

Sin embargo, difícil seria hallar una -1\Iuriéndose de hambre.
prueba mas evidente que la que DOS oíre- -Nunca ha estado mas contento.

Ce la política contemporánea. -Veo que DO podernos entendernos.
La escuela utilitaria tiene un método de Adios.

pesquisa para encontrar .el móvil de las ac- -Que le vaya á V. bien. Ya sabe, si
clones humanas, famoso, infalible, irreems V. me necesita ... pronto teudré otra

plazable, ~le refiero al interés. Asi en posicion social; soy uno de los candidatos

economía política Jos proteccionistas son para la diputacion provincial.
siempre agricultores, artesanos, manuíae- -Si mi partido hubiese triunfado, yo
tureros, j los Iíbre-carnbistas, comercian- habria conseguido ese puesto, pero me lo
tes, introductores, etc. habría dado el pueblo.

En política los ouositores, 80n periodis -El guardia provincial y los 'vigilantes:

.tas pobres, cesantes desahuciados, orguJlo- ahora por primera vez el pueblo va. á
sos despechados, empleados destituidos. ejercer libremente el derecho de su­

.dos ó tres convencidos, muchos demago- fragio .
. go~ .y. una corte infinita de ilusos poco ••. Bello país debe ser, el de Améri-

prácticos. ca, papá: demasiado bello, en efecto: para

E: gohierno y ]0;:) que le son afectos ... que un diputado reciba 'el bautismo popu-
-] J " tá J lar, se requiere una batalla campal prévia,u J. aq~1 ..es. o sólido: en esta íalunse
.. o la que en todos los casos determina por

T~lna ,una ufjifornlidad que describiendo
. ~ unp se habrá conseguido (jescribir á to- el éxito la csprcsion conciente y razo-
dos: cachazo, insoportabl 1 I bl nada de-pueblos rejidos por un sistema dee a la ar, apIo-. .
mo en lo que dice . dó d gobierno democrático.

-, bU meo e sapo y
empachado bieu vestíd lirnní lo mismo que sucede con el diputa-" 1 O, manos 1mpJas, I . .
Tamos al decir a,' fe' d 1 tado del porvenir que he traído á cuento,, u rza e no iacer
nada, y un mondadientes ó un·O' acontece, desde el portero de la Adlninis-

. CI~urro,. ibli h 1] lcuando no las dos CC)Cas e I b tracíon pu ICO, asta su gura n13S cut-'" n a oca.. .
1'0 importa que el em I d mínante.p ea o sea de

ayer ó que haya "ido Il El tema se presta, y prorneto otro día,... mas aco que 11n
lJacalao· al terminar de 1 tocar otros .resortes... eer su Dombras .
m ientr, va se siente ca Hasta entonces se despide-e-

.J l n D10S carnes Como
que por ese solo hecho (. 'd.' EL GENIO NUMERO 724.

. ' lene ere Ita sufí- .'.
ciente paro. mandar ul e d b . Buenos AJr~s, Setiembre de 1880.

CA ro lea o en uses.
dp. una res.
. Para gozar mejor de estas irremediables
J.ncongl·~encias humanas, pondré frente áI
trente, a uu gubernista y un oposi tnr.

-TlenlOS retrogr(ldndo cien nijo~.

- Ahora e) país verá realizadas todosI
511~ nobles aspiraciones,
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Otro, parándose frente á luí, y euadrán-] ¿Quién te dijo que evocaba en mis peu­

dose corno un soJdado de Napoleen, quedó samientcs tu recuerdo?
inmóvil corno la. estatua de sal. ¡Vielles[ ... [Bendito sea el camino que

¿Qüién sois? grité desesperado. aquí te condujo, el resplandor que te ba-

[La sombra! contestaron en coro .. · V ña y la brisa de los campos que acarí­

en seguida, variando sobre aquella pala- ciando tus cabellos trae hasta mí SUB asiá ..

bra terrible, continuaron: [la dudar la de- ticos perfumesl
sesperacioul [la muertel Ohl yo COJJOZCO tu nombrel Me has .,.i·
. . . . . . . . . . . . . . .'. . sitado muchas veces, has levantado mi

Borróse de pronto aquel cuadro, y un frente muchas veces caída y señaládome

.... elo negro, estendiéodose como la noche, el camino que conduce al porvenir.

dejó todo eu el silencio. Eres la esperanza!

11. IV.

¡Qué trausformacionl
La primavera rie en torno mío; el in­

menso panorama de los campos se estien­

de corno UD mar de esmeraldas; levantan
los lirios sus esbeltos tallos y sus corolas

erguidas; la violeta, temblando entre las
hojas, dá al viento su mas esquísito y sua­

ve perfume; y el viento pasa COrJlO el ála

misteriosa de la vida agitaudo las hojas y
las flores, f las plumas del pájaro que se
levanta al irnpulso de sus álas, simboli­

znndo en su vuelo el ideal que, arrancando

de la tierra al espíritu del hombre, lo
mece sobre la. inmensidad de los cíe­
]05.

y torio eso arriba del tintero, qu.~ ]0

sujeta corno un pedestal.

El ramillete de las hojas y las flores se

estremece; crujen algunas ramas secas es­

parcidas en los caminos, V una mujer
bella corno el sueño de la juventud, apa..

rece en el escenario de la belleza, COmo

aparece trémulo y radiante, en el confin

Iejano del horizonte, el primer rayo del
alba.

Las flores la saludan y las vientos jue­

gan con sus cabellos negros; los pájaros
la siguen, entonando paro. ella la müsica

de sus cantos, y hasta el rayo del 50], que
.atraviesa una atmósfera despejada y sere­
na, st) inclina, cruza por los claros de 13S

hojas y va á besar su frente, esa frente

nívea iluminada por el resplandor de la
inocencia, que brotü de sus ojos como 13
]uz de las estrellas.

.. " «Camina, y son sus movimientos
sHenciosB armonía»

como dijo Becquer, el inspirado cantor de
sus torrncntos,-y la huella que dejan sus
paS09 purecrv quedar entristecida al ver
que se alejo; 111J8 estela de perfumes la
sigue •••

iVien"e~ .

¿Que soplo te trae, hija bendita de la
luz, á esta soledad de la naturaleza, aquí
donde YI) solo puedo udrnirur tu esquisita
~encillcz y tu sublime lJocsíu?

}\fe desperté,

El panorama se metió en el tintero; lo
saqué por 185 orejas y he procurado aco­

modarlo en estas palabras, que el bené­
volo lector ha tenido la paciencia de

leer.

FRANKLIN SOLIER.

Buenos Aires, Setiembre de 1880.

TU AMOR

Poco me importa
Que la alborada
Se halle de bru mal

Siem pre velada,

Que nunca brille

Su resplandor, •

Que, como un manto
De inmenso duelo,

Noches eternas

Cubran el 'suelo,
Si en mi al (na ]uce

Tu inmenso amor!

Poco DIe importa

Que en la pradera

Marchita encuentre

La primavera

Bajo la nieve

Su última flor;
Que en todas partes
Las roústias hojas

Caigan lanzando
Tristes congojas,
Si en mi alma queda
Tu inmenso amor!

JI!.

Poco me i mporta
Q,ue la amargu ra
Los ciel~~ nuble
De mi ventura,
(.~lJe viva solo

Para el dolor;
Que mueran toda!

Mis ilusiones,

1tlis esperanzas
y mis pasiones,
Si en mi alma existe
Tu inmenso amor!

IV.
La tierra, el cielo,
La luz, el ave
y Jos perfumes
Que el áura suave

Toma en un beso
Que dá á la flor;
Todo lo grande,
Dlllcp 6 risueño,

Como en la fiebre

De un loco ensueño,

Trae á mi mente

Tu inmenso amo rl II

DOMINGO D. MARTINTO.

Buenos Aires, Setiembre de 1880.

UNA FI~~STA DE FAMILIA

Agradablemente impresionados todavía
vamos á ocu parnos de los morneutos de
alegria y satisfaccion esperimeutados la

noche del sábado último, con motivo del

en lace de nnestro amigo D. Jo~é' Fuentes
con la señorita Jacinto. Arballo,

Si hay en la vida instantes ·de dicha

suprema y de Íntima satisfaccion, e!J que
nuestras almas se sumerjan en un mar de

dulcísimas emociones, haciéndonos cono­
cer goces que solo son capaces 'de apre.~

ciar aquellos que tieueu un corazón acce­
sible á la sensibilidad, ·uno de esos. ins­
tantes, decirnos, es aquel en "que une vé

realizarse los sueños de ventura en qU\J

cifró su porvenir y su existencia.
Nosotros, que conocemos esa felicidad,

tambien nos sentimos conmovidos al pre­

senciar el espectáculo grandioso, sublime
é imponente, de ver caer In bendicion

d tal sobre dos séres que en adelantesacer n " . ,
no habrán de formar de sus ideas sino UIH\

la Id de sus corazones UD solo cora-so a 1 ea, .
" de sus sentimientos un solo sentí-zon y

. 't u converfir de esa manera enfilen o, par . .'"
lid d e: ideal hermoso del hogar J' larea J a ,. 1

fumi lia: única. lelicidad duradera en él

. ~ V único consuelo en Jo. muerte.
VIUO,. . r

P O• 1)0 es nuestra men te hacer u na ( l·er . .
. sobre hechos cuva im~)orht[jl'la

~ertnclon .
~srá en lo. conc.iencia. de todos, tlllnquC I~~)

tod(ls se la dan. .,:i

Haremos simplemente una ligero re~e~Ja

d JI se de ta."de esa fiestu, que pue e amnrs .

mi lia.
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Buenos Ah·es. Setiembre 6 de 1S80.

x.

E. E. RrvAROLA.

CONVERSACION

EN EL CAMPO

DB VICTOR HUGO

¿OtrY8 no pensamos hacer esto 6 aquello
y no obstante, vamos por minutos proro­

gando su ejecncion hasta quc nos resol ve"
rnos á dejarlo para el siguiente día?

Si á mis lectoras les ha sucedido algo
parecido, como no 10dudo, comprenderán

perfectamente el trance en que me en­
euentro,

No puedo decir: escribiré luego; porque
he prometido mandar originales á la im­
prenta y Benito, el sirviente del director

de El Album, está sen tado en lti puerta de
la antesala, esperándolos.

Falta de asuntos ¿de qué podre conver­
sarles lectoras queridas?

¿De Benito? Nó, no les hablaré del pobre

Benito. es cosa que comprendo no les in­

teresará.
¿De Héctor Varela, que se fué á Eu­

ropa? Ohl creo que les interesaría me­
nos.

Entonces .. -. vaya, habluremr-s de UI­

tedes.

Con motivo de la estacion deliciosa que

se aproxima, empieza á sentirse mayor
animación en las familias.

'Ya están muchas preparándose para

inundar los pueblitos de campo vecinos á
la ciudad.

Otras, que sus círcunstancias no les per­

miten alejarse á esos parajes, han ido á
pasar en ellos algunas horas de solaz.

El espíritu y el cuerpo oprimidos con

lal vida de la ciudad reclaman siempre una

espansion y esta se produce ámplia y en­
tera con nn día de campo.

D no de estos días pasados de fiesta, fui

hasta San Fernando.

En los pueblitos del tránsito se bajaban

infinidad de familias y otras ya estaban

instaladas, desde temprano, -bajo la sombra1de 105 sauces.

lIJa mayor parte de las señoritas que ví,

Hay veces que estoy con ganas de escri- iban en traje de verano y con sombrero
bir; arreglo el papel, tomo la pluma, colo- de paja cnlañés,
co el tintero á la derecha, baño en él la Los hombres, como siempre, de todos
pluma, la acerco al papel y ... ni para modos, de todos colores y con sombreros de

atrás ni para adelante. todas las formas conocidas.
Bien dicen que la intencion no basta. Se dice que las mujeres somos a·migas
Ahora me sucede precisamente esto. de cuanto colgajo imaginable existe, pero
Yo no sé por qué en ciertas ocasiones si nosotras nos prendernos veinte mil alñ-

no hay ganas para nada. lores, ellos en cambio, usan las cosas mus
Invade el cuerpo algunas veces una pe- ridículas del mundo: sombrero sin alas,

reza t~n avasalladora que nuestra voluntad .adoquínea por botones, y á veces unas ca­
se vé Impotente para vencerla, No se la denus para el reloj que mas bien les veu­
puede resistir y no hay mas remedio que drian al cuello.
doblegarse á su letal ínñuene¡a, -Señorita, me dice Benito, vol veré den-

¿A quien nole ha sucedido lo mismo? tro de nn rato, ej. señor Menc1ez .jne ha d@
¿No deseamos muchas veces levantarnos necesitar.

temprano, y sin embargo, no podemos? ¿Qué hacer?

Buenos Aires, Setiembre de 1880.

¡Que las espinBs del árbol de la vida

nazcan y muerau sin herir la flor de su
existenr ia, 80n nuestros mas ardientes
votos, y que Dios, sembrando de flores el
camino da su felicidad, haga esta esten­

si '"8 al hogar donde quedan los nobles
ancianos, que en el ocaso de su vida han
podido ~-ér cumplirse las místeriosas leyes
del destino.

¡CÓlnO besaba el agua las orillasl

Y(. vi venir á los r0581es altos

á la hermosa salvaje y azorada,
riendo al través de sus cabellos láciosl

Secó los piés sobre la yerba húmeda;

por una vez segunda nos mirarnos;
y quedó desde entonces pensativa. , .

¡Cómo cantaban los alegres pájaros!

y fij 6 en mi, su prerna, esa mi rada

que queda á lu beldad cuando triunfamos,

y le dije: -es el mes en que se ama,

¿quieres del bosque caminar debajo?

S~ntábase descalza y despeinada

de la orilla en 105 juncos inclinados;
víla, y creyendo que era una hada, díjela:

•¿q uieres vení r á los alegres cam pos? ..

Lo. magníñce posesión del señor D. Ino­

ceucio Arballo, en la .calle Juncal JAn­
des. sirvió de teatro ~ la escena de que

DOS ocu pamos.
Un espacioso SOlOD suntuosamente adoro

Dado, se encontraba desde la ocho de la
noche ocupado por cincuenta á sesenta
personas. próxitnamente, contando la. Iami­
Iia entre los in~itados, que 10 eran j,)dos

amigos de confianza de la casa.
Recordamos hallarse en ese momento

representado el bello sexo por las farniJias
de Arbetlo, Fuentes, .Guerrico y Griersnn
V la señora de Zunzunegui, Parodi, BaH­
gUD, Luzuriaga, Rodríguez, ete.,·-y el

sexo masculino por los señores don Eva­

risto Arballo, Guerrico, Rosan, Zunzune­

gui y otros q~e no tenernos presentes.
Llegado el sacerdote.vimos aparecer en el

salón á la señorita Jacinta Arballo, apoyada

en el brazo de su señor padre, que era el

padrino de la boda.
Vestía toda de blanco, ciñendo sobre sus

sienes de virgen, la simbólica corona de

azahares,
En seguida apareció el nóvio, nuestro

amigo Fuentes, que daba el brazo á la
m. drino, hermana SU}'8.

"errniuada la ceremonia del casamiento,

la concurrencia pasó á otro- salan donde

i~ encontraba unu espléndida mesa ador­
m la con ramilletes, dulces, licores, ~tc.­
es ableciéndose desde ese momento entre

lo~' coucarrentes, esa franca alegria que la

inspiraba la satisfacciou de todos.
o Allí, el señor Zunzunegui, poniéndose

. de pié, pror.uució un brindis alusivo al

acto, que sentimos 'no recordar para inter­
~8l3rlo en éstas líneas.

Vuelta otra 'Vezla concurrencia al salón,
~ que presentaba un golpe de vista anima

dísirno, oírnos á varias señorrtus ejecutar

brillantes y dificilísimas piezas de música
en el piHDO, contribuyendo esta circuns­
tancia á dar mayor realce á la fiesta.

Allí tuvimos también ocasion de oír can­
tar á Elena Guerrico.

Nunca habíamos tenido oportunidad de
oir á esta distinguido. señorita, y solo COIJO·

ciemos tradicionalmente su YOZ de ángel,
que tal puede llamarse á la. que sabe ar­
rancar de su garganta notas tan dulces,
cadenciosas .v suaves, como aquellas que
aun repercuten en nuestros oídos.

Las once eran, próximamente, cuando
los invitados empezaron á retirarse, y no­
sotros junto con ellos dejamos aquella cosa

donde el ángel oc lo. dicha batía sus álas
en el umbral de la puerta pOI' donde de­
Lía {)8~8r la fnliz pareja,
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-Nó, le digo, no vuelva V. Un momento

y concluyo.
Lectoras, en 18 próxiol8 estaré mas dis­

puesta á charlar y supliré con muchas nove­

dsdes todas las que faltan aqui.
MAGDALENA RIOS.

Buenos Aires, Setiembre de 1880.

DIÁLOGO

~N UN MERCADO

-Cómo le vá, doña JU8Da'
-No muy bien, don 8ioforjano.

-Qué le sucede?
. -Hace tiempo

'l,lle tengo un juanete hinchado
De tal manera, que apéuas
Puedo ponerme el zapato.
-De algún tropezon? ...

-Un bestia
Me dió un pisoton tan bárbaro
Que no he podido, en diez días,

Ni siquiera dar un paso.
-Qué pié tendrial

-¡Qué pata
Diga usted, don Siuforinnol
Si á mas de herirme el juanete
Me ha lastimado tres callos,

-Qué barbaridad!
. -Por suerte

No me rompió el pié en pedazos.

-Apostaria á que ha sido,
El que la pisó. algun vasco.
-U n V8~CO fué, justamen te.
Que andaba vendiendo paros,
Pero, despácheme pron to,
(~ne tengo que irme.

-En el acto;
'tue es lo que quiere?

-Una libra
De porotos, aquel cuajo,
1~ siete pesos de carne
Qu" sirva para estofado.
- Aqui tiene.

-Cuánto es eso'
-Son siete pesos.

-Qué escóndalol
Siete pesosl y no alcanza
La CArne para un bocadol
-Es que están caras las rese....
-No ~8 eso, don Sinforiano
1~~ que ustedes se aprovechal~
De que el país haya cáido

Eu poder de cuatro pillos,
De cuatro descamisadosl . ,
'-Qué dice?

-LB verdad pura,

l)igo lo que está. pa.andó:~

Q,ue al amparo del aobiel'fl~

1

Se robo hasta en los mercados:)
Asi lo aseguran todos,
y mi patrón, que es un sábio.
-No hable tantos desatino.
¿Tiene algo que ver acaso'

El valor de los novillos
Con los que están eu el mando?
-Sí, tiene que verl pues, vaya,
No sabré yo lo que hablo,
Ni [ni parrón, que se lée
Todos los dias los diarios
Que le dicen al Gobierno
Cada verdad qne dá encanto.
-Esos son cuzcos que ladran
Al olor de los churrascos,
Sí les dieran un zoquete»
Se quedarían c8118do~.

-¿Con que son cuzcos Ios hombres
Que animan á sus hermanos
.A morir por ... no recuerdo,
Es un nombre muy estreño.
-Por la libertad ...

-No es eso,
Por...por...ellibre surfaqio.
-Sí, así dicen para hacerlos

Ir á morir COmo pavos,
y ellos quedarse en sus casas
A mentir y vender diarios.
-Es que usted es muy roquista...
-Lo que yo soy es honrado.
y por eso tantas veces
A la mentira combato.
-Yo tambien so>: muy honrada...
-N(I le digo ]0 contrario.
-Bueno J no hablemos mas de esto.
-COlll? quiera.

-Deme el cuajo»
Qne ya es tarde y el almuerzo
Aun me falta prepararlo.
-:-¿y qué me cuenta de aquella? ..
-"":'¿De cuúl?

-De aquella...
, -Ya caigo!

De aquella que á un mismo tiempo
Tenia. amores con cuatro?
-De la miSD10.

-Ahora nada;
Cuando vuelva. he de informarlo
Del asunto.

-Venga. pronto.
-Vendré mañana ó pasado.
-Adios, y que se mejore.
-Mil grucias, don Síutcriauo.

Ayer, queridas lectoras,
}Ie refirieron el dialogo
Que os ofrezco en estos versos
y que he concluido esclamando:
Vi rtud, amor y política,
Estáis bien en los Mercadoal.

FARIAS.

Buenos Aires, Setiembre 9 de 1880.

CRONICA DE LA SEMANA

LAS PIESTAS DE LA RICOLETA

Estas populares fiestas qUA tienen lugar I

todos los años en el bajo de la Recoleta
han estado muy animadas, )

Como se sabe, la iniciativa de estas fiestas
pertenece á les españoles, pero se les aso­
cian siempre los elementos nacionales y
algunas colouías estrangeras,

Sin embargo, se espera que en los días
que vienen afluirá mayor núrnero de gente,
porque el viento y la tierra que be han
sentido en los anteriores ha retraído á
rnuchos de concurrir.

l!ONSERRA'r

Han terminado las funcione. J religiosae
que venían celebrándose en este tem­
plo.

Estuvieron muy concurridas y la pompa

con que han sido rea lizadns, nada ha ·1 c­
jado que desear.

Predicó Fray Marcollno Benavente l se
mantuvo en su sermón á la altura de la
fama que ha subido couq uistarse ce nv

orador.

NUEVO COLABORADOR

Un distinguido literato que actualmente
reside en la ciudad de Santa ~'é, le ofrec t:

al «Album del Hogar» BU valiosa colabo­
racion, en las líneas que publicauios er
seguida y que agradecemos en nombre de
señor ~Iendez. '

Dicen así:
~l\Ie dice V. que el simpático Méndcl.

e~ Becquer Arge,lli;no. I~ tia encargad
me pida algunas producciones para ~

cAlbum del Hogar».-Lieno. de grotit'Jd

I

señor, espero que por su intermedio llega
ráu hastnel poeta. desgraciado las ma
sinceras manifestaciones de mi simpatí
hácia él; hácia el que me ha hecho der
rarnar l~grimas con la lectura de sus her
mesas poesías y ha hecho estremecer d
orgullo mi corazon al considerarlne hijo d
la misma tierra que ha producido ti Ge:
vasio l\'lendcz. Mandaré, pues, pura su iu
portante AemOlJul'i') lo quejuzgue menos in
perfecto de mis inlperfectas producciones

ENLACE

El apreciable jóven Pedro BlOlnbcrg- I
contraido anoche Jllsh'jroouio con uua di
tinguida señorita oriental.

Hacemos votos porque el nido de su om
jamás sea sacudido por las teUlpc~t6de~

la vida.
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Publicacioll literaria y de modas

'C' ........,c.

D I R E e T Q R: G. M E N D E Z

APARECE LOS DOMINGOS
==~=o=:

Al fin de cada mes se regalará á los suscrítores de El A?bzHn do~ figurines
aparecido en Europa.

de las ultimas modas que haYMu

SE ABRIEA

AD:MINISTRACION

Gran establecilniento
DE

FOTOFRAFIA y PINTUR,A

Se precisan Agentes

Precio" destle 25 pesos

CASA INTRODUCTORA

11. D. 'VOOD'VELL y Ca.

SELLOS DE GOMA

Escritorio: calle Piedad, núm. 134

H. D. Wood\vell}· Ca,

----------------

Rogamos á nn~8tl'08 Agentes infor
men inmetliatumente á esta Adlllinis..
tl"acion cuando se anlllente Ó dismi­
noya el nómel'o de snscritores, de
volviendo en este ú.ltimo cn~b' el
nÚole.'o de ejeml)larcs SObl'Rl1.tes.

No hacien\lolo Rsí, al ar."eglur cada
14:0-PIEDAD-140. mes las cuentas. les CRl"¡:aremo.

Di rectamente en frente de lo. oficina del el impol'te total del en,·io.
"Porteño," entre San Martin y Florida. El Adminiürador.

de Papeles y Artículos pnra Imprentas, WITC01IB y 1tfACKERN
Lítografius, Encuadernación y Librerías. 20S-Florida-20S

AGNCIA GENERAL Trabajos artísticos hechos con el mayor
de la Casa de esmero y gusto ."

D, APPLETON y Ca, Los únicos en Buenos Aires.
NUEVA-YORK retratos por el sistema llamado «al Carbon,»

Fundicion Nacional de Tipos para Im- usado esclusivarnente hoy en Europa, para
prenta y .Galvanoplastia premiada en va retratos grandes.

rias Exposiciones con 31edalla de primera La. casa esta abierta todos los días.
Clase últimamente en in de París. PRECIOS 1II0DICOS

DIRIGIDA

DE

BUEXOS AIRES

L.;~ BIBLIOTECA POPULAR

üBRAS..EN VENTA Sederias negras; sederías de colores: se­
derias blancas para casamiento, única es
pecialidad en ·Buenos Aires; Confecciones
para señoras y niñas; Vestidos hechos y
tapádos desde la clase mas acomodada hasta

(> es ¡ios artículos los mas ricos; Generos de lanas
~ 27 de fuutasia, desde 3 pesos la vara hasta
\1 r ~ 55 pesos; Especialidad ele géneros de luto
'2h~C· ~!y medio luto; Gencro de hilo para uso de•~~ . JP'~ ~ fumilias.; Género de algodón blanco; Jue-

~ ~" já~~1v-: td '.gOS de servilletas y manteles; Alernanesco
c;--s::. ~ ~~~ ] de hilo; Pañuelos de mano lisos y borda-

~~ ~. ~ ..... 'fJ ~ ~ ~;.~,J a dos; Bordados, encajes y guarniciones; Ro·
~ • (' ~ • J..'~ ~ pa blanca para señoras y niñas; Cuellos J

POnJUGIJELNA.VAllBO"IOLA. ~ • - .. ~ E puños, parui es de valenciana; Corsés ex-
- ~( ~ clisivos á In casa; 1rledias fl'tlIJCCSUS,' Cor-

e 11 torno de 250 pájinas cada mes, Sus- j. --
~ tinas bordadas: Tul, crespón y tarlatan pn-

cr icion mensnul15 ps. mtc, ~Iaipú 24. ~ d
~ ~ ra baile; Corbatas, un millon, desde 5 pe

:3 ~ os hasta 100.

BrE:;"tJs AIRES, l\IoRENo N o 225 A229 ~ ~1------------------
-:¡

Ag(~ule de la casa en ~Ionte\'ideo A. Be-

duchcHal
CALLE DE SARA~1>i 177 y 179

Gr.~_:\~~ S~RTIDODE PAPELES y CAR
1U~ ES para Imprentas y Litotrruíius

de tlydu'i clases, precío» y ~nlidtl~le5.
PAPELES, SOBRES Y <JUA­

DERN9S. Libros en blan­
co é impresos y vurie-

dad de nrticuln,
para libreríus

AQUI ES, AQUí 1 }lA~UINAS, ~RENSAS,.'fIPOS
d

1
d con et'ono'Y materiales para Iitografías, Imprentas y

DOl~ e e que esee corn prar . encuadernaciones.
TIlla tiene que recurrir al gran barutillo-

En la Administrucion de El AlbzHn dl
l:.-ogar, se encuentran las siguientes:

Poesías de Gen-asia :Mendez á 20 pe-sos ~
ejcrn plar. ~

:J.Iu1tatuli, ~1 ozos o del gran pensador ho- ~

andes Dow es Dp.ker, á 10 pesos ejemplar ~

--.--------------- .~
tJ)

CJ
:-.
c...

LA POSITIVA
Participamos ~ nuestra numerosa elien­

tela que habiéuconos hecho cargo de las
existencias de una casa introductoro, com­

pleturnos un espléndido surtido en artícu­
los de la estación; mercería y zaparía. El
que con este moti vo podemos ofrecer á
precios baratísiuros.

:KO OLVIDARSE QUE. ES

8ERRITO y PA.RAGUAY
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SEMANARIO DE LITERATURA Y MODAS

FIGURINES
Al i. de rada mes ss repartirán' los suscritores de El Album dos figurines de lag últimas modas que hayan aparecido

en Europa.

CONDICIONES O€ LA SUSCRICION
11

BL .A.LBlJJI DEI~ ROGAR, de eeho páginas en 8 = mayor, se publieará todos los domingos.
LI' .userieioll •• pa,.ará al reeibir el último nÚtUel·o de cada mes, constando este de CUATRO número1.

EN LA .CIUDAD. • • • . • , • . • • • . •
FUERA DE ELLA•••••••••••••

llÚMERO SUELTO.••••...••••.

10 ps. m¡c.
15 ~

3 •
~

Capital-Enlilio CarWOD3.

AGENTES:

Repú)lIica llrc·elltina
BUENOS AIRES

Ajó-Enriqne,· Dumm.c-Altamirano-e-Andrés Lois.-Bragado-Ramon Trejo.>- Chacabuco-e-David ~Iurambio Cahln.-Dolol"C~
Carlos el Vi lladeuioros -Exaltaciol1 ele la Cl·uz-.Jnan P. Gnreía-.Jl1nir.-Leopóldo Tosco-Las Fto~·es-JoséLl~n d~ Ro~ns-Lobo
Mánuel Veh1rde.-Perganlino-José Estela.-Quilules-Jnilne \Vilde.-Ranchoa-José A. Centurion.c-San Nlcolas-:-F ernaudez
y Rordt"\,-Záraté-José Mendía.

CORDüBA
Capital-Francisco Olmedo Hnos. -Rio Cuarto-Alfonso Nnhuys.

ENTRE-RIOS
Concordia-s Lucilo Lopez.-Diamanfe-SS. Camarero y Aristinltltin.-GlluleO'uav- Secundo 'Giancllo. -GU"ICgll3ychtl-Jlj3~
Gavazzo.c--Paruná-c-Pedro Dacliari.-Uruguay--Jnan ,tibileUi.-Victol'in-·L~is'Rebos~io,

S~~NTA-FE
Ca.pital-Jo-é Gou pilluut.e-Rosario-e-Salvador 'Pujadu9 y Eurlor« Dinz.

TUCU~[AN

Repúl,lica Oriclltal

Fray Bentos-Jllan Josc Mendoza.-Paysnndú-Bcnjlllniu f'¿ui.iauo.-Snlto-GuinlEu·aens y Etcheverry.

Repúl¡lica de Bolivia
Tl\rije-TolllÚS (j'Col1nor de Al'lach.

EST~~~~ADOR,ES
- , Al· :1' •• del Per-

A IOA"~.falud.or~s D. Amalio ReyeM de la Paz, D.I~,..t~vnn JlIclldizabnl de Jusrez. D. ~J08 erle."s
t

. uO
i 'G JI '.' t- ·nen iDdebidamcn e en ~'Kam 110. y Jt•• 10.'0 • ot-el de Cltivileoy. "'l~ leH pid~ mBlltlcu el' dinero que re le .

poder Ilroveuientc de .a~ricioDá e~te pe.·¡ódicf}.

-----.~._----

DIRECCION y ADMINISTRACION: URUGUAY 508
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eAPITULO VI.

EL DIARIO DE UN SUICIDA

Bt::ENOS AIRES, SETIEMBRE 19 DE 1880

EL .ALBU~IDEL HOGAR
que copiase todo lo que pudiera de lo. car- Verdad que no hay otra tan riulce, tan
tero. de (Ictavio, cuidando de dejarla en noble, ni que' denote seutimíentos mal
el mismo sitio de donde la tomara y que grandiosos, Espreso. en síntesis todos los
apostase al peou en sitio apropiado, para poemas de la vida. Es la aureola de vir­
que á nuestra vuelta no fuera á sorpren- tud Que circunda la soberbia frente de la
derla en tal tarea. humanidad. Redime con Cristo y eleva

Despaché al peon y al poco rato bajó en cualquier parte el concepto de la dig­
Octavio. Echándolo de menos, Inrnedia- nidad humana, refugiándose al santuario
tamente preguntó por él. L~ dije, ~ue no Idel .hogar ~oUléstico.

siéndo nos necesario, lo hnbia enviado á Si 811 hálito puro y aromado me envo l-
~Ii nucrido tio: Octavío hace <tU iuce días 1b' . l . 1

"1 casa para que nos preparase e año. VIese •.. ya no estaría so o; cesarla e
que se eucuentra entre nosotros, Lo he Nada contestó, pero no sé por qué se afan que me consume, esta zozobra que
observado detenidamente y me parece que d b d

me figura que entró en algunas es- me agita y me tiene so re sí en to 8.su mal no tiene remedio, Tanto yo como
confianzas, partes y á cualquier momento; mi pobreCarmen, hemos hecho cuanto nos ha sido

Acto continuo se reveló cansado y con alma desesperada, que "aga sin rumbo,
posible con .tal de distraerlo. Vano es- deseos de volver á casa. Inútiles fueron encontrarla el imán irresistible que la
tuerzo. Si á ratos conseguíamos nuestro .

mis pretestos para detenerlo. atraería á la tierra, con el prestigio pode-propósito, no se hacia esperar el momento
Cuando llegamos se dirigió rectamente roso de una pasion ardiente que desbor­en que abaudonaba sin motivo ni pretesto

á su cuarto. Al rato salió ya mas trau- dura en halagos, ilusiones y promesas.nuestra compañia y salia á vagar sin runi-
quilo. Mas jRY! me parece tan difícil que su-bo por las campiñas hasta internarse en la

Se deja comprender bien su deseo. de ceda esto. He tratado á tantas júrénes, ysoledad del bosque vecino.
que nadie se imponga de lo qne ha escri- sin embargo, ninguna me ha hablado al

Lo he hecho seguir siempre con un sir- too [Pobre Octaviol es un nIDO, De la corazón. Yo bien hubiera querido, pero
viento de toda mí confianza. 'l\Ie ha rete- . 1 1 ~('. hparte que alcanzó á copiar Cármen y que no es mia a cu pa, .aJ.a corazón se a.
r ido este despues, que una vez que se creia le adjunto, se desprende que le agrada encontrado en el caso de una pobre ave-
solo, se sentaba en el tronco de alguu permanecer bajo nuestru techo, pero supo- cilla revolando en el espacio de un desíer­
~. rbol caído y sacando su cartera se ponía ne que nos es gravoso, Hemos hecho todo to; Jiu fuerzas ya para hacer 11S0 de BUS

escribir. lo posible, valiéndonos de mil sutilezas, álas, sin un árbol que pudiera servirle
Xo por curiosidad, sinó por sn propio para hacerle abandonar esa idea, pero él para posarse y descansar, ha caído exá-

ien (T colocarme en situación ventajosa . 11' d 'b'l d d
1 se ha mantenido firme, y pretestanrlo_que In.iale en tierra: a 1, e 1 y esa~npara B,

ara correr en su auxilio, y con tiempo, tiene quehaceres urgentes en esa, mariana SIente el olfateo de la .fiera carnicera que
:lSO, que éste Iuexa necesario.e-rue propuse nos abandona. se acerca ... ,

_,:.wer lo qne Iiabia escrito, ~le parece iuútil pedirle á V. que lo En vauo he acudido á la razono ~Iucha.
Varios ~ias'8eeéhé la oportunidad. -Esta cuide. veces me he dicho: talvez yo busco una

al fin se preseutóvde la manera siguiente: Reciba los recuerdos mas afectuosos de cosa que no existe; 1 si ninguna mujer
El domi~gó úTtim.o Jo invité á dar un paseo parte de Cárrnen, y sin otra cosa qne me agrada, ¿llegaré yo á agradar á 0.1­
por Ins .cercaníás. Aceptó y mi peon vinoIdecirle por el momento, lo saluda con la guna?
con. nosotros. Hábriarnos andado un cuarto gratitud de siempre, su sobrino, etc. Siguiendo este órden de ideas he Ha-
de leguá, cuando Octavio se mostró inquie- mado á la modestia en mí auxilio. Por

to, é inquiriendo yo la cansa de esa in- L "'ó C· en de la cartera de que el argumento que fluye de esto, no. .. . '. . o qne COpl arln A' .'.

quietud, me dijo que hahia dejado 01Yl~ O t . dcci , solamente es claro sinó abrumador: S1 yo. • e a~lO, cela aS1:
dada en casa su cartera, E t 1 I ta te,- - solo' 101 1[pretendo una jóven que satisfaga por corn-

S al' so o, comp e amen . 1, _ ". ién me asezura
Lo tranquilicé dando un gil'O de broma destino cruel é implacuble: ¿por qué te pleto mis aspiracrones, quie .0

á la cosa, y diciéndole, que aunque estaba enzuñns de tal manera con un inocente?... que encontrándola, ella no busca su ideal

seguro (11lC nadie penetruria á su cuarto .Quiero u]r idar jnis penas. Gozar un ins- en una persona mas perfecta que yo? Es­
la cartera en cuestión no contendría rnu- tante de tranquilidad. Un instante solo, te pensamiento me tortur~, me ¡.le~a .de
chos valores. seria para mí la suprema felicidad. Pero desaliento y me hace odiar la vida;__vlda.

Se cchó á reir y me contestó que la esto es impt'sible: hay €xisteucias en las infalne y deleznable qne para q.lle.~e des­
echaLa. de rnénos porque en elle dibujaba cuales la fiera del dolor se ceba con zuña lice en descenso apacible ó en Indlferen"ll
y dpsealJa sacar un cerrito que teuíalnos inlponiJerable. cia coulpleta, e~ n.ell~ster valerse d~ so-
en ese nH)JTU~nto por delante. Esrur solo, 5010 en torios partes: no hay fism3, y llamar resignacion á la lm~o-

Hablnrno~ de otras cosas y ent6lJces O~- cosa. tnus horrible. Te:ner madre y ser tencio..
vio nle illl"itó á asceoder al ce~ro. hué..t'ano. Pisar el suelo sagrado de la En vano, en vano, he querido ser fiOe

.Me disculpé, diciéndole que estaba con- púta'ia y reconocerse estrangcro por el desto. El coraZOD lnando. y el COr~lZOD es
¡auv. SlIlJió tI y 'J·O lo esperé eH la sentimiento y las ideas ... y tenga fé Dios: puede hacer lo' que quiere. Tanl-

jalda. uno luego y tengu entusiuBmo. poco podria ser orgulloso: me he fijado en
I~a úcasion era profJicio. Y In uproyeché. Si yo omarn y fuera correspondido ..• mujeres de todas )as clases socinles y Dli

Cuando Octavío húb(Jse alejado lo sull· lIe seduce tanto esta idea, que á toda hora coraZlln ha 8e~uido latiendo COlno de cos­
rien.te para no verme, sa'lut~ un pupe] en se me presenta. tunlbre. Si uno )0 pudiera mandar, fúcil
el quc le escribí á Cárlneo, iudicéIJdole Afilor!". cómo transporlo. esta polabro. seria entonces ser felizl Ahí eslú Múxinlo,
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.........
rnujcr,

'''edla presentarle sus pequeiillelos 1:(11'[1,
que estampe en su frentt, pura el beso do
clesfJedidn duraute ]n5 hOl"li5 del trabHjl)

diurio. ,red COU10 ella rnisrllU se inclina

LA POESÍA DEL HOGAR

3'i'4

1Hé ahí los dos grandes alllores <-1 el ' ' ~
CU 1 I I . uuna

t
l neo e cariño filinl se hr . '

, . )(\ COIl\'el'uJü
en látrrimas SObl·C] t 1

DEDICA.DO ,j MI MEJOR AMIC A LA SEÑORA 1 - o . o. umua de los padres
{ , )O~A muertos!

CARMEN RrvAS DE RUIZ El h .. ogar baJo la mirada amante y (,1
latido de un corazón afectuoso es el d '_
canso . J es
." SIn penas de la vida; es la dicha
Inalterable Iéjos de las turbulenci3s del
mundo y las luchas febriles.

Ah! ¿eréis que no encierra poesía el beso
casto del esposo feliz sobre el lábio de la

espos~ ~l despertar? eréis que no se esta­
sla mirándola dornlida, destrenzadas sobre
el. cuello las ondas sombrías del cabello
nlle.ntras rodea con su brazo la cabecita
rubia de su hija? Créeis cue no t· b1

• '-1 rern la
de dicha inocente, cuando aquel muo que
es de elfos extreabre ansioso los ojos be­
llos y busca con su boquita bermeja el
seno de la madre herniosa? ..

AII ,.
l. ¿crels que en horas felices áe amor

y reposo no se arrodilla tarnbieu ante ella
su única amada, y le dice con el vapor
de la dicha deshecho sobre el sernblaute:

Ah! qué feliz Ole haces!...

Vosotros los que lanzais carcajadas ante
la puerta del eterno amor, del amor de los
espo.sos, no podeis corn prender la poesía.
sublime del hogar. Haceis gala del estra­
vío de alguna desdichada criatura, perdí-

~a por vuestra causo, y os reis del esposo
Infamado eometie ndo I1n erírnen yo una

cobardía, y por aquella qUJ conl~tió el

crimen mas feo, la mas horrible colpa de
la vida, juzgais injuriando tÍ la mujer viro
tuosa. '.

Vosotros no podeis comprender la poe­
sía del hogar, porque .sus 1"áfug~s· están
zahurnadas de pureza Y. santidad, COD UfO·

ma celeste de virtud," y no. alcanean á

inundar vuestros espiritus obsccados.

¿Sabeis cuáles son los CU3QrOS del haga,!'
feliz?

1tlirad:
Ved á la esposa sonriente. y'placentera:

Jleva vestido blanco y sus cabellos risados
caen s(~bre la espalda. ¿Q,'ué hace? confec­
ciona el plato fUf'orito para el e5posO qUt~

la observa con la lnirada del U1US profon·

do carillo.
Se echarán á perder sus nlnnos? I(~lré

irnport31 Él los besará 10 nlismo ...
Os reis. Hé ahí la proso, decís. Nú,

esó e~ bello. Una nlnjer que no salle
confeccionar una tortilla, no nl~ PClI'CC(,.

Si fuéramos á creer á 10B románticos, á
los poetas llorones q ue solo saben ver las
~osas . del mundo á través del prisma

l!l1.sorIO d.el i,dealismo, y hasta del escep­
~Iclsnlo, 6L fuéramos á creer á los pícarosy
a los malos, tendríamos el convencimiento
doloroso, que en el hogar, ese bello asilo
de la existencia, solo se encuentra la pró·
sa vil de la vida: pero, afortunadamente,
nuestra creencia es firme y diversa-, Cree­
mos que en el hogar doméstico es donde

precisamente se encierra la sola, la única
dicha que no es barro, que no es hurnol

Allí está la poesía, la verdadera poesía

de la vida; léjos de su seno. todo es men­
tira.

La poesía del hogar existe, y es bello
y altamente consolador el tinte risueño de
que está revestida.

Hay un secreto en la vida y de ahí de ...
pende la felicidad del porvenir. La elec­
cíunl Si la mujer es afortunada en ella;

si en vez de entregarse á nn bribon, se
une á un ser bueno y cariñoso; si en vez
de ser esclavo: es solo reina sumiso. y

amante; si en vez de ser maudada, es solo

obediente á sus deberes, teniendo por base
de la dicha de arn bos, la reciprocidad en
los actos y hechos de la vida íntima; si
en Tez de recibir órdenes é injurias, escu­
cha consejos ó: advertencias suaves .v per­
suasivas; si trata y es tratada con delica­
deza en las costurn bres y en la palabra,
con esa delicadeza hija del respeto y que
enjcndra la bondad del temperarneuto,
enulendando hasta los defectos del carác­
ter, persuadiendo hasta la ~rascibiliuad y
Dlodificando todos los viejos de una educa'
sion descuidada, lu nlujer esposa puede ser
fe Iiz y hacer la felicidad de Bu coro pa­
fiero.

El hombre conlprendido y amado no
pnede ser tnnlo, "ni siql.lieril impertinente.
T~ene que doblar su voluntad, hasta su
natural, ante la criutura buena y alnante
que Dios puso á su lado para ser él solo
esposo, padre, hernlano, ~unnnte y sobre
todo, su ú"i~o y rnejor Rlnigof

A vosotros, los q lJe nfirrnais riendo in­
cODcientes, que en el suntuario del hogal·
es donde se encierra-!u. prosa vil de la
vida, yoy á probbros que es allí donde
solo existe la n181 dulce poesía.

El amor nI marido, el 81nOl' cA los .Jijos.

(Continuat·á).

liOJAS DE ]dI CARTERA

La virtud, )a hidalgnía y la n(\bleza,
~uertus pOr el puñal de un asesinol...
:;u generoso corazún raagado
Por la counrde daga de UD bandido!. ..

y el que lu frente se manchúen sn sallOTe
N

' . ,. b ,

o esta sllJe.>lo a 19nominioso grillo! ...

¡J nsticia de lli tierra. te has trocado
En amparo del crimen y del vicio!

G. 1\IENDBZ.

Buenos Aires, Junio lG de 1880.. ,

ama á su mujercita OlOS que á sí mismo.
Todas :-\11S Aspiraciones las ha refundido
en su hogar. Sin grandes ambiciones que
torturen su cerebro, pasa su "ida sosegada
sin que nada Tenga á turbar los puros
goces que. se suceden inalterables bajo el

techo hospitalario de su hogar.
Yo tampoco tengo grandes aspiraciones.

Poco me íalta para ser feliz. Aqui mismo

10 serio.
Máximo y Cárlnen me quieren como á

un hermano. Pero ellos son pobres y mi
permunencia les ocasiona gastos que no
tienen por eostumbre hacer. El poco di­
nerc que traia se lo he ofrecido á Máxi
IDO. No lo ha querido recibir. Esto no

me ha gustado. ¿.A.coso cuando pequeños
no eran comunes nuestros bolsillos? Uno
de estos días abandouaré estos lugares.

Voy á dejarlos con sentimiento. El horn­
bre no deberia viajar, Forma relaciones,
cobra sirnparías, recibe servicios y después...
olvida.

¿Cómo pagaría yo todos los cuidados y
todas las atenciones que he recibido de
parte de Carmen y Máximo? Ohl soy un
ingrato: les he correspondido con mi mal
humor de costumbre. Abismándome en
mis ideas de misantropía, cuando ellos me

hablabun. Pero, en fin, es inútil que me
aflija desde el momento qne no puedo
reformarme. Nada mueve mi atención.
En todas partes me encuentro solo. Nece­

sito la imagen de una mujer querida para
grabarla eu el corazon, para que me acom­
pañe á todas partes. Necesito volcar mi
sensibilidad sollozante en un aCiJO vírgen

y sediento de ideal. Entonces estas espan­
sienes de mi cabeza loca ~o ]9S recogeria
una pour~ y rústica cartera. No rne suce­

deria lo que ahora, que no .encnentro un
ser sobre la tierra que me inspire suficiente
confianza para conrurle Ins irresoluciones
del pl'cseute. y nlis tenlore~ del futuro ...
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reses generales se sacrifican beneficiando
sus horas,

El r:rnpleado-Gano una bicoca '1 trabajo
corno un burroo

Yo-Lo contrario, señor mio: Gana U~

ted demasiado y trabaje peor que un
burro.
. El prcfcndicnte-Desórden en la adrni­
nistraciori, desúrdeu en las finanzas, desór- '
den en todas partes: si yo calzara auduria
todo corno un reloj.

Yo-Tiene usted razón, señor mio; "de­
sórden en todas partes ... incluso en su

~stónlngo, el cual andaria corno reloj ero­
nómetro en caleande empleo, ó lo que est'
mejor dicho: poniéndose V. las botas.

~'l pretendiente-Pero está visto: no he
de conseguir nada: hoy todo se lo lleva
la trampa: se deprime al verdadero mé­
rito V se exulta 18 iguoraucia y el vicio.

Yo-El mundo siempre -hn sido mundo

y la política un eterno galimatias. EL
hombre á todas las horas descontento de
su suerte y envidiando las miserias de 8U

vecino ocultadas por la vanidad cou peda­
zos de cartón dorado.

¿Es todo podredumbre y lodo? No lo
sé, Ó mas bien dicho, no estoy en el caso
ele pronunciarme de un modo categó­
rico.

Lo que sí puedo aíirrnar es, que en parte
alguna puede encoutrarss tanta farsa como
en política.

Lo único que 110 puedo comprender e!
CÓU10 no escarmientan las muchedumbres
burladas sempiternamente por los polí­
ticos.

ACTUALIDAD

En el mundo de la política todos los
diss son de navidad.

Esto requiere una esplicacion y COD10

yo Die presto 5010 pa ra darlas, y. ganar
espacio, que es lo que se proponen los q'le
para el público escribcn.c-d iré que para
navidad -hay la costumbre de construir UII

árbol, del cual se prenden j Llglletes y go­
losinas, que á su debido tiempo vienen á
ser repartidos entre los pequeñuelos pre­
sentes.

En política, el árbol del presupuesto
nunca se deshace ... por COlll pleto, se
entiende; de Enero á Enero el infeliz
tiene que estar firme en la brecha. A
semejanza del otro, tambien cuelgan de
él juguetes-y g"nlosinas, pero qué juguetes
y qué golosinas; son de tal género que
pueden llamarse de padre y muy señor
mio.

Tambien son niños los que esperan Jos
dulces frutos de este árbol pródigo regado
con el sudor del pueblo que trabaja. Solo
puede notarse diferencia de años. Niños
grandes, aunque bien pensado mas falta
les hace un sustanti VD, que los califíq ue
mejor, Les llamaremos, entonces; niños­
langostas, no solo porque tienen' costurn­

bre de talar el árbol, sinó también para
diferenciarlos de los otros que esperan
una iudicncion para cojer este ó aquel
objeto, en cambio que estos á nadie obe­
decen, escepciou hecha del hambre que
tienen, y si la golosina no está al alcance
de la mano, saltan sin medir distancia ni
preveer consecuencias hasta posesionarse
de ella.

LA VICTORIA

El laurel que ha brotado entre la sanare
Siempre deja en la frente alguna maDc~la,
y su sombra, al bajar á la conciencia
Nuulu los triunfos y la dicha mata 1 '

Ya mi cuerpo, al dolor acostu mbrado
Del. estoico ha vestido la coraza, '
y tu puñsl se parte como un l"ídrio
En l~s fibras .de acero de mi alma 1

¿Será porq ue la esperansa jamás se
pierde? ¿Será por ese anhelo inextingui­
ble del corazon humano que en cada latido

Yo, que soy un deslenguado, pienso que el robustece la idea de una suerte mejor
hambre Ó el propósito de ganarse la vida sin para el día de mañana?
trabajar, impulsa á los codiciosos de ern- Debe ser esto, sin -iuda." El enfermo
pleos públicos. iufehz y desesperado por sus dolencias, dá.

No Ole tengas piedad ~ I\Ii inmenso orzullo También, me parece que las - asignacio- crédito á los charlatanes, estos lo matan y
Me presta aún las fuerzas que me faltan, I nes que tienen en el presupuesto son ex- el enfermo en los postrimeros estertores
y si caigo vencido en esta lucha «rbitantes .r llego hasta calificar muchos de su agonía los bendice.
Conmigo llevaré tambísn la palma 1 empleos de prebendas, canongías, y por Aunque amigo de escribir disparates, el

decirlo todo en. UDa palabra, de jubila- ejemplo no es disparatado. El pueblo se
ciones. . encuentra siempre eo el caso del en"

Sin embargo: ¡si diera oídos á lo que fermo,
dice la parte contrariar Dice, el político: La tiranía ... y ot~as

Hagamos paciencia, lector, y escuché- yerbas: lo. libertad nos espera: [vamosl
P d molos HU l,reve instante: Signe el pueblo Yo .. se desnuca.
_uc .es coger el tuyo ... nó, no temas -Señores empleados .. o en nad'a o ~e. l' .

<..!ue lmplacabl~ en la tierra n· fa t _ ' El político acude á 18 dia eches y e5-
Como lu propio cuerpo, t~ p~rsi;aa~~n, l~eOdreess lParepteanladbil~o.n.tes á pitanzas: tienen us- plica y n.rregla las cosas á su palada~.. En

P
cuanto' al boisillo " .. esto por sabiao se

1 ara vengarme tu \.ictoria basta r
El empleado-Yo sacrifico mis horas eu calla: hasta ahora, entloe no.otros, no se ha

DOMINGO D. MARTI:KTQ. beneficio de los intereses geuero.Jeso muerto de hambre ninguno de los tantos
Bueno! Aires, Setiembre de 1880. . Yo-Le contrbrio, señor mio: los inte. génios desconocidos, de lal innumerablei

~o me tengas piedad 1 Aún caliente
)e mis venas la sangre se derrama,

y. el último relámpago de "ida
~n su triste fulgor mi frente baña r

~9 me .tengas piedad! Ya tu cariño
Se ha llevado tras sí mis esperarr.cs,:

Corno toda una historia de amarguras
E.o su cristal se lleva cada lágri ma !

y reclina sobre aquel pecho fuerte. Adios
le dice, Té J' 110 tardes mus del tiempo
de costumbre, y el esposo sonríe de dicha
y parte bendiciéudolo.

Vedlos por lo. noche, tí la luz de UDa

Iátnparu, leen, escriben ó trabajan. El
esposo suspende Ú veces su tarea, un l'RYO

de 811101' irradia en sus ojos y -rá á cir-.
cundar la frente serena de su compañera
Jos niños duermen en la cuna de mimbres
In paloma aletea en la jaula, un rauta de
flores hlunquisi.no ~~teutu su J)oesfáen un
vaso lleno de fplh.lje. ¿l~llién hu arregla­
do aquellos flores con tan encantadora
coqueteriu? Ella, la esposa, esperando la
hora de la noche en" que estarían juntos
y " _ . por eso esta sah umado de poesía el
ramo, Podría decir mucho [n8S sobre \111

tema tan bello y estenso, prefieru, sin
eUIbargo, daros á conocer solo esta p Jji ua

arrancada á un libro que publicaré mas
tarde, y que lleva por titulo: cEI libro de
las madres».

JOSEFINA PELLIZA DE SAGASTA.

Buenos Aires, Setíem bre de 1880.
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MADRE

IL MIO AMüRE

-------

enOJe lllJ8 piantu, ch~ at~bandon8t(),

Hieghi del "ento c'rue10 al furor,
'Tul é qnest' ahna si addolorata

'fuI é i1 mio amOlO. '

CARLO FRANCISCO SCOTTI.

Come I' auretta, che in su1 rnattiuo
Va carezzando l' amato fiar,

Come il tuo core, iJ tuo visino
Puro é il mio amor,.

Come el ricordo de giorni an1ati,

Quando, riuc~esa d' ahno ros~or,

Ilendesti i pal pi ti del cor Leati,

V~r() é il mio amOr.

E conle quando tu sé partita,
.Come gli istanti del mio dolor,

Come mie notti, CODle lnia vita
Tri8te é i1 mio aruor.

Buenos Aires, Setiembre de 1880.

esperanzas de la pátria, de loo miles de este seutimlento? Hay en nuestra ahnn madre. Somos capaces de sentirla como
IIp )5toles de la libertad, de esa nube, en imájeu mas pura que esta irnújen? ¡Per- el la, y tenemos miedo ... de escitar ese
fin, de retorrnadores, de már ti res, de sá- recta consonancia eutre la palabra y lo dolor; sí, tenernos miedo,
bios r enciclopedistas dedicados á la po ideol ¿Es musical el cuerpo y 11111Sicol el Evocad á Benthan y á su escuela sin
Iítíca. alma? ESi"\S cinco letras S011 un prod ij io entrniias, y que nos enseña á calcular el

Dice el charlatán: La malaquita, sána- son esas dos síluuas un milagro. Si nues- dolor de n na madre y las utilidades que

Jo-todo, sistema nuevo é infalible para toda tros órganos la pronuncian .¿qué hechizo de ese dolor reporta una madre. ¿Tienen

clase de eufermedades, remedio maravi- tiene esa palabra que tanto Be saborean razon los utilitarios? ¿Har formas mus

Iloso parA. proloncnr l. vida, no tienen la nuestros órganos, si nuestros órganos la cadavéricas que las Iúrmulas de uua
menor partícula mercuríul, son estraidos pronunciau? Si el corazón la siente ¿qué escuela?-A materializar el alma-¿Qué

de las ruices de UJ) vegetal que encontró encanto 'tiehen esos dos sílabas que el cora-¡ nos traen esos doctores en su moral alje­

el sábio doctor Tul en un r iuje que hizo zr.n al sentirlas, lleno de ternura se dila- bl"áica?-EI iuíieruo de la vida; vivir, es
al .Asio. Numerosos certificados atesti-: tu? Si el espíritu la contempla ¿qué mis- creer y es amar; y los utilitarios no creen

guan, etc. terios hay en esa palabra que el espíritu ni aman: calculan. Si hay en la tierra un

¿~o recuerda esto la cantinela aquella al contemplar le se regoci]u? ser que merezca divinizacion, e&e ser es
de Kent, Story, iustitucioues libres, prác- Mudre, os tocIo sacrificio porque es todo una madre,

tiea de los Estados Unidos, pureza adrni- infinito amor, Algnn peligro nos ame- Si nos presentáis un grande hombre que

nistrativa y partidos de priucipios? nuza, Allí está para contrnrestar el peli- no rinda culto á la memoria de su madre,

Cornpadezcumos al enfermo, compadez- gro, fiera COtr~O una leona, esa débil mujer 1)0 creernos en la gl'andeza de ese hombre,
carnos ul pueblo, Dónde está su debilidad? Alguu cuidado ¿Sabeis lo que es una inclusa? ¿Sab~is lo

Dicen que medio mundo rie del otro 1turba nuestro sueño. Allí está para con- que es inclnsero?-En 'la inclusa uo tiene
medio, mas acertado me parecería decir, jurar ese cuidado nuestro angel custodio, e ncauto la vida: siempre está nebulosa la.

que medio mundo roba al otro medio. "'elt esa pobre cuna en las altas horas frente del inclusero. Esta víctima del falso

EL GENIO NUMERO 724. de la noche un dia y otro dia, ahí dor- honor siente necesidad de aruar, luz de su
mita todo ugitudo un pequeñuelo; la fiebre vida, y 110 le inspiran ese amor los seres
le dev-ira, Todo es silencio: mas 6 menos que le rodean: rr-stros duros Y mercena­

tranquilos duermen todos. [Todos! no duer- rios r ió ea las primeras horas, y bajo

men todos. HA'y párpados que no pueden aquel cielo plomizo ni una sonrisa hubo

cerrarse: hay una pupila que vela, hay un para su alma, ni una esperanza para su

corazon en angustia, hay un alma en tor- corazón. Planta condenada á perpetuo in-

mento: junto á esa CIJIÜ\ ve la una mujer, vieruo, ni los SUSpil'OS del céfiro la acari­
Percíbese apenas un lijero paso: cornpri ciarán nunca, ni el calor del estío vendrá
mida su respiración, sus sentidos no tienen á reanimarla jamas. .y COrno el corazou
mus que un objeto, ni masque nn 'objeto que no sabe amar sabe aborrecer, el inelu­
su al n13. cero aborrece la sociedad que le arrebató

¡Vcdla con qué interés clava sus oj~s 11IIa madre i nrnolada en el alter del egoís­

en el pequeñuelo! ICon cuánta solicitud JUO de la sociedad.

signe sus meno res mov imientos la pobre Si la ñebre del mundo nos hace olvidar de
mujer! ¡S"lo la lTIujer es capaz de tanta lluestra Inadre; si á un sentirniento de­
übne.gacion, de tanto sncriucio[ ISolo 1& afilar diyino antcponemo¿ otro sentirniento.
mujer que e.s ulRdrel . de arno!" humano, estingllidtl la fiebre del

}1~llli no vive" porque en nqueIla pobre mundo, sedi~()tos de amor maternal'c~tuO

cL1n~ está Sil ,-ida) despertada por la muer- en los dias de nuestra intancia~' YOlalnOs

te; vive, si vi\~e luchando, si vivir luchnn· á estrecharnos en aquellos brazos, siempre
do es ~i,"ir. Y Ulas cr 1.1e lcs son hJs estra- abiertos para nOtotro!. Entonces la con­
go~ de su ·ternUl"a. que los estragos dp la ciencia nos ilulnina y el corazon escloIllU:
enfermedad de su peqneñuelo. El mejor .Bienaventul·udos los que han muerto en

Inédico de su hijo es su l·.Ol"u.zon, Inej0r la cuna y han partido á lo! cielos en me­
q ueel Dlédico, siente el alivio del mol, dio de los besos y de las lágrirnus de una

nlejor qne el nlédico, sicnte la gravedad rnadre, úuico afecto l"erd3d~~ro que cabe
de su" pequeíiuelo. La eiencia uo penetra en el mundoI Sin enlburgo, el hijo, padre

tanto como el instinto del aluor. dc funliiia, debe anteponer á todo afccto

«¡Se·n\uere mi hijo, 'doctor, se Jnuere Ini el afect.o de su lllujer. ,
hijol. pr()rum~e toda recelosa del progl·csO Sobre el lunor Ú nuestra madre, es tu
del nl01, la pobre llladre. todR,·in el Blllor á la rnndre de nuestros

«No hay nlotivo de desP5pero.cion, seño- hijos; amor íutiul0, absoluto, perdurable.
1"0.., dice el' dOClOl'. _ Constituido el matrimonio como debe e~t8r

y el hijo se ml1e~, la pobre madre ]0 constituido, tiene por principio el OInor,

.Hay en Dllesh·u lengua PMlabra ma! labia, y la ciencia lo igDC?rabn. R,enulla por dogln8 el catoliciSlllO. Ocosion tend,J.·e­
8nfóDica que esta palaLra? ¿Huyen .Ilues- ciamos á describir esta escena de desola~ _UlOS de hablal· del D18trimonio. Por aho~'"

tro CoraZOD sentimiento mas dulce que oiGD, en cuya escena ce protagonista una dos palabra:!.
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Antes del matrimonio vernos á 11tI· hon''''
brc y á Ufla mujer: el primern fuerte por
la inteligencia, y la,segunda poderosa por

la sensibilidnd.
Después del nUltr'imonio yernos al ser

humnno l'ensurniendo con su unidad todos
las potencias que se hallaban separados
en cada mitad de sí mismo: la inteligeu­

r iu se encuentra entonces embellecida por

la setlsibilidad Y la sensibidad fecundada

por la inteligencia.
No pnrece oportuna la digresión para

establecer la gerarquía de nuestros afec-

tos.
Corno modelo de madre, Maria al pié de

la cruz. No hay dolor que iguale á su do­

lor, porque uo hay ternura que iguale á
su ternura. 'Madre digna de aquel hijo,

hijo digno de aquella madre,
Ev ARISTO FOMBOÑA.

DIÁLOGO

-Convéueete, no es posible

Vivir así.
-No comprendo ...

-La que tú tienes, no es vida.
-¿Y qué es entonces? .

-Infierno!

-¿Qué he de hacer, doña Demetria,

Si el mal no tiene remedio.
.-Q,u~ has de hacer? Es muy sencillo;
Si atendieras mis consejos,
Tendrías mejor semblante

1 el corazon mas contento.

-Para eso fnéra preciso ...

-Que PO perdieras el tiempo

Lev endo tanta novelo,

Ni tantos libros de versos

r¿lJe lo que hacen es quitarte
El apetito y el sueño.
-~Ii ·vida fuera mas t!"i-~te

Si no leyera.

-Lo creo;
No es eso io que te digo,
Yo sé que leer es bueno,
Mus no esas cosas de amores,
Sinó libro, que sean sérios,

Que á llH1S de distraer, eduquen:
La ananosia, por ejemplo.
-La anognosial [á, já, já, jál

-l)e qué te ries? No eneuentro
Motivo para esa risa,
Pues tiene muy lindos cuentos:
Como ser aquel del gato •
(~ue se tragó vivo á un perro,
y muchos otros que ahora,
Pr-r desgracia, DO recuerdo
y que Demetrita menta. '

Como lo mejor que ha leido.

EL ALBUM DEL IlOGAR,

y mi hija entiende de escritos ...
-Entenderá, no lo niego.
-y para buscar lecturas

Tiene siempre mucho acierto.
-Ohl la anagnosía es UD libro

- Un libro de mucho mérito,

No corno ese que tú tienes

Siempre metido en Jos sesos.

-Cuál?
- Ese, pues, que tú lees .

Ahora el nornbre no recuerdo .

Uno que ha escrito un versista
Que creo que es santiagueño.

-No sé...
-Espérate nn instante ...

.Aglts . . . agus ... ya lo teugo
En la punta de la lengua.

Es Agusto Bequcl creo

El que lo ha escrito.
• -Gustavo ...

-Es ]0 mismo Juan que Pedro.

-Pero ese libro, señora,

Encierra el alma de un Génio
Que desde el sepu lcro alumbra
Al mundo con sns destellos.
-Que alumbra dices? sí, tanto
Como una vela de sebo.
-Qué sarcasmo! ...

-No te enojes
Por lo que te estoy diciendo,

Pues el tal Bequel no vale

Ni el disgusto mas pequeño.

-Pues para mí vale mucho:

Todo lo grande y lo bello.

-Pues yo colijo, Amelita,
Que ne es coplista de mérito,
y la prueba es, que la nóvia
Lo trataba como á un perro.
-Alguna imbécil seria
Que no comprendió sus versos,

De las Inuchas que se encuentran,
Por desgracia, en nuestro sexo.

~Pues yo uo soy, me parece,
:Muy lerda de entendimiento,

y que Ole muera mañana

Si he podido comprenderlos!

-Lo imnginaba ..
-Si es claro,

Qllién diablos va á entender esto:
e A un ITlismo tronco en lazadas
Dus rojas lenguas de fuego>,

Si hubiera dicho: a un palenque
En lazados dos terneros,
Cualquiera le entendería
La décima por com pleto.

Pero decir que se enlazan
Dos rojas lenguas de fuego,
Es cosa que no le ocurre
Al majin de un hombre cuerdo.
-¿No es-ese, doña Demetria,
U u hCl"mOSO pensamiento? ...

-Para tí, que gustas tanto
De desatinos en verso,
-~luchas gracias ...

-Sí, .A~elibl,

Tienes gustos nada buenos,
Pues te perjudican mucho,

y es eso Jo que mas siento.

-Yen qué han de perjudicarme?
-Cómo no? vas en invierno

Todas las noches al triato,
Hasta cuando hay aguaceros,
Peligrando á que nn catarro
Te remita al cementerio.

- y usted no va nunca al teatro?

-Una l"CZ fui, porque Pedro
(~Ii difuntito marido
Que goce la paz del cielo)
Se empeñó en que Demetritn
Fuera á oír un canto uuevo

Que iba á darse . . .
-AI~una óperat.,;

-Era alg-o así como eso,

Pero tenia otro nombre .. ,

-La Traviata?
-No recuerdo .. r

N6, no era n las tres beatas,
Era el Riglos...

-Rigoletto?
-Cabalmente, así llamaban
.A un grir.go delgado y feo,

Que cantaba en un idioma

1tIuy parecido al gallego,

Segun Dernetrita uijo,
Pues yo de lenguas no entiendo.
Son muy brutos, Amelita,
Estos qrinqos estrnnqeros!

y á mas de brutos muy pícaros.
-Pero, señora, qué hicieron?
-Qué habían de hacer? engañarnos,
Dándonos un canto viejo
y no mostrando la mona
De que hablaba el gringo feo.
-¿Qué mona, doña Detu etria?

-La que en el auto tercero
Nombraba dando alaridos.

-La mona dice? ... no acierto ~. _

-La mona innl,óvil muchacha!

-Pero, señora, no es eso ...

La don na é mobile ha sido

Lo que cantaba....
-No tengo

De las lenguas, ya te he dicho,.

Alayores conocimientos,
Por eso no te disputo ...
Pero, es hora que el almuerzo

Esté pronto; te cnuvido
A comer un buen puchero.
-~Iil grucias, tengo que irme.
-Pues, Amelita, lo siento,
Porque el caldo de rn icase

Les dá la vida ú los UI uertos.
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CRONICA DE L~~ SE~{AlfA

EL LIBRO DE LAS' MADRES

Con el título con que eccabesemos estas
líneas hu 'escrito una notable obra nuestra.
distill~uida colaboradora. Josefina P. de

Sagnsta,
.En breve lo. publicará,

PESAME

Aunque tarde, curnplimos con el deber de
enviar.por medio de estas líueas.nuestro f'é.
sume á los iuteligentes.f laboriosos colabore­
dores de este sell1anario, Rodolfo y Enrique
Rívaroln, por la grande é irreparable pér­
dida que acubau de sufrir' con la muerte
de su ,irtuosa uladrc.

COMPA&IA DE zA.RZUELA.

En )a semana próxima em pezará ú trabu­
jale en el teatro Colon una conapaliia de
:larzueln tlUG hoy 6 nuu1ana debe lleg~JL' d-.)

Montevideo .

...

Seria acto de verdudera justicia. En Si Larra resucitara, seguro estoy que se
nombre de la civilizuclon, que es la que abocaba con él, de buenas á primeras en BU

gana con, este estupendo progreso, formulo primer paso y ... se volvía á pegar un
mocion en ese sentido. ¿Alguien la apoya? tiro.

• • • El bueno de don Clemente tiene taro-
Dicen los entendidos en las prácticas del bien conspicuos representantes en los domí-

gran mundo que la tul usanza es de orí- nios de la prosa.

gen fran~és. Sin ir muy léjos, aquí estoy yo auplíeu-
No quu.ro ponerlo en duda. Perc aun- . d

I o sus veces.
que sea importacion del Japón, me pelomi-l •••

tiré decir, con todo respeto, se entiende, Con el mal tiempo, pensé que ninguna
que jamás llegó á mi noticia costumbre de mis encantadoras vecinitas se atrevería
social menos delicada y mas antipolítica, á salir á la puerta de calle.

Cuando II na persona verdaderamente so- En esta confianza salí ayer vestido como
ciable invita á otra, su .prÍl~er deber es pájaro raro.

trat~r. por todos l~s medlo~ ,a su al~a~c: I ¡Qué chasco, Dios santo! Varias estaban
de evitarle toda incomodidad. Obligán paradas en la puerta de sus respectivas
dula á que conteste si acepta, aunque leve, cosas. 11

le procura una: in: omodídad, Caso apuradillo fué ese para mi. No en.
Además, entre gente educada toda lec- centraba parte donde .esconderme.

c'lo~ es de mal tono. . . I Pero estando ya en ello' tuve que hacer
SI un hombre de mundo recibe ULa In- "

ítaci l 1 imnid · ., 11 l por fuerza el papel de un valiente. Avance
vrtucion y n go e unpi e concurrir a e u" , h bl d

Y salude. No se crea que voy a a al' ecomo sabe su deber, se excusa en el acto .
( 1· id d 1 iodas mis vecinas. Una sola me preocupa,

eJ en u primera oporruní u que se e
t

U na Bola llama mi atencínn.
presen d.

Su pongamos que tal persona recihe una Pasé por su lado y la salude, Me con..
esquela con el arlitarnento de [narras y qne testó con una sonrisa que clareó su carita

habiéndose encontrado ausente llega precí- de cielo,
sumente la noche de la tertulia: ¿concurrirá No hay en el mundo polla mas divina.
entonces? y si concurre, ¿será recibido? Porque sus ojos me mirasen con t~rnura.

Ol;' señores mios, aunque sea uso tran- Y predileccion, daría ,lo que tengo.
ces, convenid en que es tho muy ·cursi. Pero ¡diablo! recuerdo ahora que nada

• • teng-o.
Dentro de poco va á ser necesario para Vaya, que me ame por sfmpatía, si quiero.

viaja r por nuestra campaña llevar consigo Después mandaremos al mercado CO~l

un diccionario francés, sueltos de Arco-Iris.
[Tanto es lo quaprogresamoel
Franchutes: ¡viva el cangrejo!

Ultima hora
Signen introduciér-dose corneros en la

Hepública Argentina..
j(lué es esto!
¿Nos faltall?

. Respondes S'a Vous Plait.

Dejemos descanso!" la nobleza y venga­
D10S á cosas plebeyas.

Hemos tenido unos dias horribles.
El i nvierno se despide haciéndouos sen­

tir ¡0da la influencia de su poder.
Las calles, en momet.tus que escribo estas

l íneas están enlod9,d'u~ y el viento es tan
fuerte que &e apagan las velas ... de los
que por pur-ísima devoción asisten ul Santi­
simo Sacran1ento.

Vaya con ]a 8so~i8ci~n de ideas.
1\-le he acordndo~de don Ciemente .Diaz.

.;J....o conocen llst.edes?
Es un personaje rllUY cOllo<:ido, y annqu~

muy viejo, goza de Inuy buena salud.
Posée la rara ~nnlidtld de relJroducirse:

en todas partes está.

Hace poco que este diálogo
En una casa tuvíerou,
Un gran pedazo de escoria
y IIu pedací to de eie lo:
LB escoria de la ignorancia
y el cielo del sentimiento.

1:4'ARIA8.

Buenos Aires, Setiembre. 15 de 1880.

-Otro día ...

-Cuando gustes.
-Adios.

-No hagas desarreglo•.
-Mil cosas á Demetritu.
-A tu mauiá, mis recuerdos.

ARCO-IRIS

¿Quién podría negar el progreso? [negar
el progreso! [nadie, nadiel El progreso es
mucha cosa. Si yo estuviera para metáfo­
ras diría que es COiIlO la luz y ... pero no
es ese mi propósito y quiero hablar carn­
pechaname nte. Corno decia, el progreso
es mucha cosa y no se le puede negar asi
no mas, porque por todas partes se cuela,

En apoyo de 1\, que "ay diciendo, podría
Ilcnar sendas carillas de papel, historiando
los progresos que ha sufrido entre nosotros
la política, la caridad y ainda rnais.

Mas U" se asuste el lector, que nada diré
111 respecto.

Para demostrar que el progreso entre
nosotros hace bueua compañia al oro, ans
dando tomo este por las nubes, no hav mas
que remitirse á lns prácticas sociales.

El progreso en esta materia- ha andado á
todo vapor.

¡CÓlnO consnell'L estol Cómo retempla y
cómo hace esperar confiadamente un por­
venir grandioso para esta tierra de pro­
misionl

No hay precedente igual en todo el glo­
Lo terráq neo.

Ayer no U13S nos séntúbamos eu una ca­
Leza d~ vaca y hoy... hoy darnos tertu­
nas con uno. invitucion pré via en targeta
de rica cartulina que trae al pié estas le­
trti5:-R. S. V. P.

Dicen que esto quiere declr: Repondez
S'iZ Voas Plait, lo que vertido á nuestro
idioma oi~nifien: G'ontesle V. si acepta.

¿No murca est0 uu adelanto falnosísimo
en nuestra8 costll 111 brcs ~ociales?

El non1bre del que ilnportó este uso de
tan buen tODO deberia ser grabado con
letl'as de oro pura que IJ10S tarde la histo­
ria lo recogiera el) sus pájiollS inmor·
.t8!C~. .
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Al fin de eada mes se regalará á los suscritoresda El .Alb"ltn~ dos figurines de ]89 ultimas moda. que hayan
aparecido en Europa.

Gran establecimiento
DE

FOT()FRAFIA y PINTURA
CASA INTRODUCTORA

de Papeles y Artículos para Imprentas ,\VITC01IB y ~IACI(ERN
Litograíias, Encuadernucion y Librerías. 1 20s"-Florida-20S

AGNCIA GENERAL I Trabajos artísticos hechos con el mayor
de la' Casa de I esmero y gusto.

Do APPLETON y Ca, I Los únicos en Buenos Aireso
NUEVA-YoRK retratos por el sistema llamado «al Carbou,»

Fundiciou Nar iunul de Tipos para Irn- usado esclusivamente hoy en Europa, pnra
prenta y Gulvanopla itia premiada en va retratos grandes.

rias Ex posiciones con 1}ledallct de' primera La casa esta abierta todos los días,

Olase últiuiamente en la de Paris. PRECIOS 1lI0DICOS

AQUI ES, AQUI I MA~UINAS, ~REN~AS,.TIPOS I

D
d 1 d -ar con econo y materiales para Iitografías, .imprentas y

on e e que esee cornpr 'encuadernaciones.
mía tiene que recurrir al gran baratillo-

Participamos á nuestra numerosa clien
tela que habléudonos hecho cargo de las

existencias de una casa introductora, corno
pletamos un espléndido surtido en artícu­
los de la estación; mercería y zaparía. El
«uc con este motivo podemos ofrecer á
] recios baratísiuios.

~O OLv-I'D...t.\.RSE QUE ES

CERRITO y PARAGUA. y

LA POSITIVA

----- ----------- SE .A.BRICA

U 11 trrn» 1l· '~;jU púj i nas cada mes. Sus ~

r-rici.rn 1l1~',::"IJ JG ps. lJ1IC. Maipú 24.

n. D, \Y.OUn\YELL y Ca.

SELLOS DE GOMA

Esc riu.r¡«: ('ullf~ Piedud, núm. '134

H, D. lVoodwel1 }'" Ca.

Sederias neg-ras; sederias de colores: se­

derías blancas para casamiento, único. es

pecialidad en Buenos Aires; Confecciones

Ipara sellaras y n iñas; Vestidos hechos y
1tapados desde la clase mas acomodada hasta.

(> ~·os artí~ulos ?ns l1H1S ri~"os; Geueros de lan~1

fA"" ~ y de fuutusia, desde ::3 pesos In vara, hasta

G).. ~ 55 pes_os~ Especiu lidud de géneros de luto
'2 h~~e Q) y medio luto: Genero de hilo para uso def • .r;;:.CJ\ }p~ ~ familias; G~lJero de lilgl1d o11 blauco; Jue-

e-~ \. )h~1'\~ o¡: gos de serv il ietas y manteles; AlplIHlIlCSCO

- ~~ ',""~~ ] de hilo; Pa:lnelos (le llIUIlO lisos ,V borda-

, ~ --S -. l'\ 0 v:.. ' JI ~ dos; BOrdU(.lo~, eucujes y glllllllil'iIlIlPS; Ro·
- • ~ ~.. W.J..·~. ~ pa blanca p'l\oa scúorns y niúus: ClIPIJOS J

UI, ~ :;::;¡ E puños, purur cs de vuleur ianu: Corsés ex-

~
.~. .Ú¡'" ~ c.lisivos á la cas,a: Ml'dias fl":l"(""S.:I~: Cor-
,fi~ t tinas bordarlas: flll, crespon y tn r l.uu n pa-
l ~/" 1 ra baile; Corb.uus, un uii lIol~, d",,;:U.. :> pe

~ yo ~ los hlls_tu_1_0_0_. _

l
A1<\1 1;\1STHAt' 1ox ' .

j-Jl'lTÁO'" d(Os(le 25 pesos Rognn'6~ 2\ nn~stl'oS ..-\.g("ntt·s infor
meu inDledintallllt.·nte ai e!iita ..\.tJJninis-
tl'a~ioll {'Dan(lo S(l' nnmente it H'j~nü·

ou,.'a el ní'Dlet'O de !lD8e."jtol·.·~. de
vol,riendo en este IÍtt.iURO ca...... el
Dún.e."o de e'jeluplare~ .-.Oh.·:Ulte-M.

No hUt:'iendolo así. al arl'eglnr encla
oles IOf!t cuentas. les ~~'.l·~·al·em8.

Djrceturllcnle en frente de lB. oficina del el iDlporte total del ell,·il!t.

lCPurt~ii(J," entr~ Sau Murtin.y F!orida. El ~·ldnúnistrador.

DE

DIlUCIDA

DliEXOS AIRES

.:;:,c i.t. ES11lADA

LA. BIBLIOTECA POrULAR

OBR'AS EN VENTA

:...
Erl-:X(IS ¡\I:·L ..., :'!lIRENO N° 225 A 229 ,::¡

l' , -, '[ (':1 ~II}(Jte\"ideo A. Bt-

ducluuul
CAL,,!. ;.,r: ~.\H.\:~vt 177 y 179

C~A~ ~l! ',,~, I)}': PAPELES y CAL
l() ..'d·~:--, :,' ~111\""'ll~HS y Litugru íius

t.J1~ ¡ti! ':,'-"", \'1'1'('111:' ~r talidudes.
PAI', .1.I·Y, ~OgPLES y C.DA­

D~ .. \ .'.' ,;-;. LllJl'us ell oJall­
l'O I ;1"1'l'f~.:'lh Y vuric-

dll'! dt' llrlkuJo.>
{Jura JilJrerias

E~ la Administracion de El AF'din e,
Hogar', se encuentran las signientes:

Poesías de Gervasio Mendez á 20 pesrs E
ejemplar, :...

Mu1tatuli, trozos del gran pensador ho- ~

alld~s Dowes D -kor, á 10 pesos p)enlplar

.~
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!aprovecha para que yo no falte y me
obliga á que )0 acompañe.

No es esto solo. Cuando salgo, vuelve
á tomarme bajo su tutela. Le ayudo en
sus trabajos y en seguida me llevaal tea­
tro ó á v isifür familias de su relación.

Ay! si me presto á todas estas cosas, es

porque- ·comprendo el propósito que las

inspira.
Se figura tu buen tia que asi consig-ue

distraerme. ¡Cuán equivocada estál El
bullicio del mundo y sus apariencias de

oro y pompa, me exasperan y entristecen

a la vez.
Si todo lo que se me obliga á ver, ]0

observara por primera vez, tendria siquie­

ra para mi el prestijio de lo. novedad. Pero

cosas que conozco hasta en sus detalles mas

minuciosos ...
Todo lo he encontrado 10 miSITlO.

1..os hombres ocupándose de si mismos,

y si alguna vez ultrapasau esa línea de

conducta. que les traza la vanidad y el

egoismo aunados, es para calumniar yen'
vol ver á los demás en el ridículo.

Las mujeres que he visto en los paseos,

son las mismas de antes, Los rostros de

siempre, trajes mas (', menos iguales. Modo

de ser y coqueterías que ayer me han

disgustado y mal podrian seducirme hoy.

En el teatro las mismas obras. No las
mejores que sé conocen, sinólas que pro­
ducen mas estrépito. El arte está muerto.

Todo le falta: intérpretes y partidarios,

Hoy día la pantomima 10 ha suplantado

todo. Tanto hemos progresado que la pa­

labra está de loas. U na m ueca basta para

esplicar y traducir la lenta y dolorosa ago·
nía de un corazón.
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EL DI:ARIO DE UN SUICIDA

CAPITVLO VII.

:Mi querido ~IAxiruo: Mil perdones. Aca­

bo de recibir tu carta y me he aver­
gcnzado, Confieso que no he sabido cum­
plir la promesa de. escribirte á mi lle­
gada.

Buscaré 1. absolución á mi falta, cscri­

Liéudote detenidarnente ahora y dándote

la seguridad de que en adelante nuestra

correspondencia tendrá taja la. regularidad
que deseas.

Si no te he escrito áutes, no ha sido por

que te hubiese olvidado como tan injus­
tamente lo supones. Las atenciones y el
cariño con que he sido colmado por parte

tuya y de Carmen, son cosas. que no se

olvidan fácilmente, Además, el verdadero

cariño es inalterable, y un signo esterior
que lo revele, corno una ca~ta por ejem
.lo, no le dá ni le qnita la mas peq ueña
.arte de vigor al sentimiento.

No te he escrito, porque para hacerlo

esperaba un momento en que mi ánimo
estuviese sosegado.

"Yo 'lio .sé 1,0 que tengo. En ninguna par­
te me encuentro á gusto. Al dia siguiente

. de haber llegado', ya estaba con deseos de
abandouarIa ~iudad.

Bien, es verdad, que se me ha mortifi...

cado de tedas maneras. ASÍ, no es estraño
que esté exasperado.

.T,u". tio : . '. confio en la palabra que me
diste de no incurrir en otra indiscresion

•como 'lo. pasada . : . tu ti0 está abusando
del respeto y # cariño que le profeso. Ni á
un chicuelo lo trataría de igual manera,

Figúrate qne tne ha obligado á aceptar un

eropleo en el ~linisterio de Insh'uccion
Pública. Ya ves, no podía haberse esco­
jido otro medie mas adecuadn para con­
trariar mis gustos. Las horas que estoy
en el Ministerio las paso en la mas com­
j.lcta ocio~ida,l No hoy qnehacer de nin,
guna clase. Podria aprovechar este tiempo
leyendo, pero los otros ero pleados me ha­
hlau y me fastidian.

y no puedo esquivar este martírío.
Con motivo de estar tu tio preparando

un trabajo que le ha'encarf{odo el Minis ..
tro, tiene necesidad de verlo todos los
dlas para hacerla algunas consultas y to­

mar datos del arch¡ vo. Esta ocasion la

EL ALBUM DEL HOGAR

Dicen que esto ilustra y civiliza. Todo

puede ser. ''Sin embargo, me parece que

para alcanzar esos altos fines, aparte de
ser absolutamente necesario -que la obra

sea inmejorable, se requiere además pre­

paracion, y ntencion solicita, respecto del

auditorio.

¿Sucede esto? De ninguna manera, El

público acude al teatro por costumbre, por
reunirse en alguno. parte, porque existe la
preocupación de qne eso es de buen tono.
Jamás asiste por la obra que se repre­
senta.

Para con vencerse de esta. verdad, no
hay mas que estudiar un poco detenida­
rnente la conducta que observa todas las
noches la concurrencia que asiste al tea.
tro,

Nadie sigue con verdadero interés la.
peri pecias del drama que se desarrolla en
1(\ escena. Se Conversa, se mira á todos

lados, se piensa con frecuencia que tarda
demasiado el entre-acto, y si la casuali­
dad, hace que le represente UDa pasión
delicada, no por eso se dan por notifica­
dos algunos jóvenes, y sus gemelos per­
sisten tenazmente en dirigi rse al punto
donde se hallan acaudaladas señoritas.

En fin, al teatro moderno no se ya á
ver una represeutacion, sinó á repre­
sentar.

Esto, como lo comprenderás, me aflige
demasiado. No es esta la atmésfera que
pueda vivificar mis sentirnieutos.

En vano le ruego á tu tia que me deje
f'Fl casa. Al fin tengo que ceder á SU!

sú plicas, sobre todo, teniendo en cuenta,
como te dije ántes, que él hace estas COSA!

conmigo creyendo hacerme un bien.

En vano torturo mi cerebro. No eucuen­
tro medio pura salir de situar ion tan afli­
gente.

Dírne algo.en este sentido si se te ocur­
re. l\Ie harías un servício inapreciable.

Dispensa esta carta. Ha sido escrita

maquinalmente.
Mis afectos á Cármen. Adios Máximo.

~li querido Máximo: Puedo cantar vic­

toria. He vencido. Al fin no pude mas
y revistiéndome de energía, le dije ayer
á tu tio que babia tornado la resolucíon
inquebrantable de no seguir mas en el

~1i nisterio ..
Larga rué la discusión, pero tranzamos

al cabo. Yo quería presentar mi renun­

cia inmediatámente y he concedido no

hacerlo por el momento. Esto poco me
importa, Mi único objeto era no seguir

yendo á la oficina.
Tu tio crée, que DO presentando la re­

nuncia, conseguirá mas .:tarde hacerme
volver. Lo he conocido perfectamente, por

que después me habló del mismo asunto.

Se comprende que espera de mi debilidad,

en momento dado, un cambio de opinión y
que cederé á sus deseos. Pensaba man­

tenerme fuerte, pero ya no es necesa­
rio.

El principal argumento con que tu tío
"le combatía, era diciéndome que el tra­
bajo es el primer deber del hombre..

Nada podia objetarle en ese sentido. El
empleo que tenia no me acobardaba 'por
que fuese pesado, sinó porque DO decía á

mis. aspiracioues. ,
Suspiraba yo porque se me presentara

la ocasion de poder probar esto, y feliz­

mente, no tardó mucho.
Como estoy encargado de parte de

In correspondencia, de tu tío, leyendo ayer
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En medio de las u[JOslasías de) .--presente
a~tos de esta naturaleza, cúnsuelan al pa:
triota y 10 reconciliau COD el siste. ma
represe~tatI.'·o, que es la última palabra
de la CIenCIa política. Por este sábio
previsor sistema. no solo quedan represe:'
tadas. las mayorías, las minorías y las exi­
generas .del estórnago, (comiendo uno por
cada vemta mil habitontes,-ar~ículoIJí..i­
tnero de la constitucion . " . debilitada de
algunos ilustres ciudadanos); sinó, que has­
ta el pasado viene á ejercer influencia
porq~e la democracia es el [uicio final;
los días de elecciones, á semejanza de Lá­
zaro, abandonan sus tumbas los finados
álias ánimas bendítns, '

Sin embarg-o, y por desgracia, hav tum­
,bas que perrnanecen cerradas, la lápida
que las cierra es demasiado pesada; la de
Riradavía, por ejemplo. '

En cambio, el osario comun, que en
idioma popular Ilárnase carnere, como
siempre está abierto, sus moradores en
esos días aprovechan la ocasión para de­
sentumecer sus miembros dando una vuel­
tecita por los átrios.

Esto prueba lo que puede y lo fecunda
que es en resultados benéficos, una acer­
tada educación republicana. Ni la misma
muerte es parte á impedir á la concien­
cia el grato cumplimieuto de sus deberes
cívicos!

Como entre nosotros es muy bien lleva'.
da la estadística, .fo he recurr ído a ella.
Los encargados de confeccionarla, después
de largas consideraciones y. no pocas du­
das, han llegado el esta. conclusioc: es
mayor el número de los muertos que ~l

número de los vivos, . .
Tiene razón, entonces, el sábio brasilero

Farina Brincudeiras, al decir en su fumosa
obra inédita, que la estadística es á las
cuestiones sociales, eOLItO la ganz úa á los

ojos de las llaves, porque antes de coJocer
yo la magna conclusion de nuestra esta­
dístico, estaba completamente á oscuras y
no acertaba á esplicarrne ciertos fenómeno5~
pero desde que supe que el número de
los muertos era mayor que el de los vivos,
ya fué otra cosa y quedé en condiciones
favorables para resolver á la. miuuta el
problema mas complicado.

Puedo decir que antes estaba ciego. y
ero. así en efecto. Bendita sea la estadís­
tica qne me ha trasportado a l muudo de

la luzl
Ahora sí que me esplico la lógica que

acompaña á todo resultado electoral.
Siendo los muertos mas que los Ti'fos, y

los ricos 1l1CUOS que los pobres, .r yendo

Yo he querido volar hasta tu nido,
Encima de los montes, con las águilas,
y oír allí tus cantos poderosos
y dejarte despucs mi humilde palma!

Ahl parece que el génio de la América
Te hubiese dado el fuego de su llama,
y en medio del relámpago y el trueno,
Sobre el mundo tus himnos arrojárasl

Nadie puede seguirtel · Nadie puede
Hablarte en el idioma que nos hablas,
Porque el soplo divino que te alienta
A nuestros pechos fatigados faltal

Sublime y colosal como el rujido
Del víeuto poderoso de las pampas,
La nota de tu canto ha resonado

En las fibras profundas de mi almal

Parece que tuvieran tU3 estrofas
Del corazón 18 lengua .compendiada,
y Iuese cada arranq ue de tu lira
Un profundo sollozo de tu pátrial

y aún la siento allí, y aún palpitan
Vibrantes en mi oído tus palabras,
[Tus palabras que hieren como el rayo
y truenan en la mente corno el Niágaral

. Todo inútil ha sidol Aquella atmósfera
Que tu pulmo n respira, me mataba,
Corno mata al jilguero de los bosques
El aire que acaricia lo. moutañal

DOMINGO D, MARTINTO,

Buenos Aires, Setiern bre de 1880.

Podelnos- cantar el hosanna. Hemos lle­
gado á puerto de salvucion. Fuera. de
peligro está la pútria y sus nobles hijos
con el corazou henchido de sarisfaccion y
entusiasmo.

Podemos, al fin, dormir sin cuidado ni
zozobra. El pueblo ha votado y ya tene­
mos representuntes.

las cartas recibidas ~u el dia, .1116 inlpuse1Conozco á mi .corazou.. La misma causa
de una ql1e·me lleno de alegria. que lo alegra en un minuto, lo entristece

Es tan corta que su lectura no te can- en el que sigue.
sará. Te la transcribo: Te tendré al corriente de lo que me

-Mi distinguido amigo: Lu salud de eJ- suceda.
O'unos mienl~ros de mi familia me ha obli- Tuyo como siempre.
b
gado á venir á este pueblito de cam~o.

La escuela que aquí renemos DO me satis-
face y necesito urgentemente un prec,ep­
tor para mis niñC{s. Sabe V. 10 partidario
que soy de 18 letra inglesa. Lo demás,
incluso el sueldo que se le ha de asignar EL MAS ILUSTRE DE LOS POETAS AMERICANOS

al preceptor~ lo dejo á su cuidado. Lo
que usted haga, para mi estará bien

hecho.
Le agradece.ré me 10 envíe 10mas pron-

to que le sea posible.
Agradeciéndole de antemano este servi-

cio, lo saluda su siempre 8I1ligo-D. G**
En el morneuto que yo leía esta carta,

tu tio estaba ausente.
Esperé su llegada, y cuando Tino, l» re-

bí diciéndole:
-Maestro, ya. tengo ocupación.
-Vaya, alguna-nuera locura. me repli-

có sonriendo.
-Nada de eso: hablo sério.

-Ve~mos.

-Primero· necesito que usted me diga

quien es el señor G**
-¿El señor, G**? Es una noble perso­

na. Uno de mis mejores amigos.
-Entonces no hay mas que hablar. Lea

V. esa ca rta,
-y bien, siguió diciendo despues de

leerla, ¿qué tenemos con esto?
-¿Qué tenemos? Que V. me designará

á mí para ir de preceptor.
Tu tio resistió al principio, diciendo que

yo no llenaba todas las condiciones de
formalidad requeridas, pero al fin consin­
tió y mañana me pongo en viaje para
desempeñar este uuevo empleo.

Desde hoy somos colegas, querido Má- .
xímo, No sé porque me parece que haré
bien mi papel de pedagogo,

Le he prometido á tu tio hacerlo que­
dar bien, y como en esta! cosas la primera
impreeíon tiene marcada iufluencia, me
he vestido á la inglesa. Al verme de ese
porte, al señor G*- no se le ocurrirá, su­
pongo) que mi letra no sea inglesa.

Este em plco, se me antoja, que ha sido
inventado para mí.

Dice COIl todos mis gustos é interpreta
fielmente mis i ncliuaciones.

Enseñar uiños, correr con ellos por el
campo ... no quiero entusiasmarme mas
de lo que estoy, porque 110 es la prime­
ru TeZ que YCO burladus mis esperanzas.
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CHARLA

Ayl todas las noches me arrodillo hu­
rnlldernente ypido á la Santa Rita de yeso

que tengo á mi cabecera que, como que es

abogada de lo~·imposibles y santa de tui

devociou mas íntimo, aleje de mi rostro

esas malditas huellas que los años nos dejan
al pasar.

A:;i mismo, la imploro febriciente que

me dé marido, [marido! ¿entendeis? no
nóvio; esos no' hacen mas que mostrarnos

el cielo color de rosa pura encapotarlo en

seguida con la nube de su perfidia.

[Nadal lEn rano mi Santa Rita pasa los
días penitenciada, con la cara vuelta á la

paredl La picarona es una vengativa de
las ofensas de ayer, 6 son muy feas las

flores de trapo confeccionadas por mí en

mis ratos de buen humor y con que algu­
nas Teces trato de volvérmela á las bue..

Das; 6 mis pedidos son mas que imposibles.
¿Qué santo ó santa teneis alguna de voso­

tras que esté en relaciones amistosas

con nuestro padre San Pedro, portero del
cielo é íntimo amigo de Dios, para que por

su intermedio, el de las pesadas llaves y
avisadoras ojotas, interceda á fin de que

nuestro Anlo nombre á un abogado Ó abo­
gada de lo que hay mas allá de lo impo­
sible? No perdáis tiempo yavisádmelo, á
ver si cae Carlitos en la trampa, El dice
que soy su ángel, su tesoro, su ... qué sé
yo que tantas cosas me dice. pero cuando
oye algo asi corno de que los jóvenes deben

unirse con los indisolubles lazos del ma­
trimonio, que la felicidad terrena consiste
en lu unión de ambos sexos y otras "cosas
por el estilo con que mamá trata de esc.a'}"­
barlo, adiosl tiene una dilig-encia urgentí ...

. sima que le trae el disguste, de despedirse:

y . , . buenas noches.
Pero sin embargo, lectoras, yo espero

en Dios que no me he de morir soltera y
os aconsejo á que penseis lo mismo, ¡es
tan halazüeño ver siquiera con los ojos

'. de la i~ajiIlaciol1, detrás· de las negras

Con Sí, mi! lectoras, aquí teneis ante vaso-
para tras á una flamante escritorcilla que se

.presenta con la alforju vacía de noveda­

des y con lu cabeza llena de esperanzas,
que es lo único que os puedo ofrecer.

Por lo dicho, pode is ya colejir que soy
ióven, es decir, no he llegado aún á los

cuarenta (esto aquí para inter-nos¡ guay de
míl si Cárlos lo supiera, para él estoy re­

cien por entrar á 108 diez y ocho, y repre­
sentó treinta y tantos porque soy muy creo
cida, nada mas.

DESENCANTO

Durmamos, pues. Esclavos del destino,
Doblemos bajo el yugo la cabeza 1...

La eternidad nos Ilamal
La tumba nos esperal

~1ARTIN GAnerA MEROl'.

Bs, As., Setiembre de 1880.

No podemos arnarl La muerte aorta.
Los sueños, las visiones, las quimeras,

Forjadas por el alma
{lue el vértigo atormente!

PaSAtnOS ¡ayl pasarnos arrastrarlos
Por la onda veloz de la existencia;

SeQ~ntos de placeres,

ansiosos de grandczul

Vago perdido sobre el mar inquieto
Donde has dejado luminosa estela,

Batido eu el abismo

Por la tenaz tormenta! ...

¿Por qué mueren las sombras del Invierno
y el cierzo calla en la espesura negra,

Si al alma no reanima
La dulce primavera?

~Ie agito. en el pesar. :Mi YOZ doliente

CODIO el gemido de los vientos suena;
l\Ii espíritu se inclina

Como marchita selva!

¿ Por qué pasan tan pronto los recuerdos,
Si de nuevo nuestra alma los despierta,

y baila ccn su llanto

Su-cicatriz sangrienta?

¡Y aun SOmos orgullosos! Levantamos

Nuestra 111]rada á la lej ana esfera,
Resíduos miserables

De fango y de miseria]

Busco el altar donde elevé mi acento

Para llevarle mi piadosa ofrenda,
y encuentro hechos pedazos

Sus restos eu la tierra 1...

Vjda de sacrificios; que solo eomo burla

puede suponerse compensada con diez y
siete mil pesos mensuales.

¡Y hemos estado tres iJltSeS sin tener
congresalesl Con razon estaba cara la
carne y hacia frio.

Por eso decia al principio, que la pátria

esta fuera de peligro, y puedo adelantar
que en breve estará en la gloria.

Falta DlUY peco para que se integren 1
vuelvan á funcionar las Cámaras Provin­
ciales.

Con este motivo se Dota inusitado D1Qvi­
miento en 105 círculos políticos.

El pais está de felicitaciones y muy sa­
tisfecho con la ocasion que se le vuelve
é. presentar para dar ocupacion á algunos
de sns tantos fotégratos, estadistas, orado­
res y génios no compi·endidos.

Ante esta perspectivn, lo. vauidnd anda
hablando sola, y 108 altos entendimientos
l)r¡t'~,losJ y digo así porque solo en sus

·_--------------------~--------------------------
estos últimos á conocer por Tez primeral ~a.as se les ap~l:lude, están con deseos de .
lo que es descanso en la fosa COlnUD, cla- Inundar 01 pal.s de ideas nuevas como
ro está que la" voluntad del carnero tiende jamás se han VIstO.
, 1 en todo lo que se refiere al Llúvia de proyecto! nos espera.a preva ecer
manejo de lo. cosa pública. que ... \·aya~ ustedes ahorrando

Además, siendo el deseo manifiesto de pagar nU~TOS Impuestos.

los electores llevar á los puestos públicos EL GENIO NUMERO 724.

Personas que les sean afines y defiendan
1 Buenos' Aires, Seti embre de lS80.sus intereses, ¿cuáles seran os seres mas

populares en la mnnsiou humilde tlel car­
ncro? ¿cuáles los que exaltará á las cum­

bres del re ... del poder? (casi digo re­

diL)

El lector se 10'imaginará, y si no se lo

íuiagina, que se tome el trabajo de estu­
diar UG poco de estadística y así se espli­

cará, salvo que seu cal YO, hasta" le causa

del asombroso é incomprensible' comercio

de peines, porque la estadístíca es tan in­

discreta que todo lo dice y todo lo

cuenta.
Como ustedes lo han podido ver, á mí

loe ha ayudado á resolver algunos enigmas
de la política.

Desde entonces me he reconciliado COn

los candidatos.
Debo confesar que antes no Jos conocia.

J.ccien ahora los comprendo y puedo va­

orar toda la ahnegaclou que se anida en

us nobles pechos.

Triste de n1Í, que pensaba que solo te­

iian que ocuparse de la felicidad de los

.ivos siendo, corno es, que ellos sacrifican

desinteresadarneute los halagos de una vida
tranquilo,' pura trabajar constantemente,
tanto de dia como de noche, por los vivos,

'Por 10s muertos y hasta por 108 que aún
no han nacido.
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Además, una dieta espontánea no desa­
lienta. El manjar está cerca. Una peque­
fin transacciou con el amor propio y todo
ha coucluido. Hay mas: se sabe que la
muerte IJO vendrá, porque en un caso es...
tremo, si llegasen á faltar las fuerzas para
pedir un socorro oportuno, este lo traerían
espontáneamente los amigos que se intere­
san por la suerte del escéntrico que tal
prueba ejecuta.

Pero su pongamos que el que ayuna es
un infeliz, que á ello lo obliga la mas estre­
ma necesidad.

~Iuy poco tiem po podrá sostenerse.
l\lal vestido, aterido de frío, necesita

para no sucumbir una alimentaclon abun­
dante.

La preocupación de su ánimo concnrre
tarubíen á debilitarlo, porque COTn~ digi­
IIlOS ya, la esperanza tambien alimenta.

La índole de esta sección, no permite
cosas sérias, y si en esta. ocasion hemos
escojido ese tono, es porque las teorías
del doctor Tanner pueden ser motivo de

consecuencias funestas para los pueblos.

Sí las ideas del doctor Tanner pasaran
en los dominios de la ciencia C01TIO en
autoridad de cosa juzgada, los legisladores

de los pueblos no tardarian en inspirarse
en ellas, y entonces con la conciencia

tranquila y el urondadier.te en Jo. boca,
dejarían morir de hambre á las clases

proletarias.
y no se crea que es pueril. al.: terna que

apuntamos. Las doctrinos del doctor Ta.~.

ner ya están en vaga entre. nosotros.
La Mnnícípalldad las apoya de una mu-

nera decidida.

Vano es el clamor del. pueblo con moti­
va de la escandalosa carestía de la carne.
Lo. )Iuuicipalidad no toma medida alguua
para hacer cesar la situación afligen te por

'que pesan los pobres.
¿PelO\)~ para qué incomodarse trutando

cuestiones innecesarias?
¿No dice, acaso, la ciencia por boca del

doctor Tanner que es posible ayunar cuu-

renta días?

Luego DO puede negarse que lo. Munici­
pnlidad tiene razun científiean~entc en no
preocuparse de la carestía de la C(\rl~e._

¡CÚ1110! «¡Ayuno un doctcr-, cUD 'Salno- ,
y se queja todo (JU pueblo porque se le

quiere hacer docto y se le quiere hacer

sábiol
¡Nada! In letra con sangre entra ylali

municipalidade~ progresistas deben cde­
luntarse á su época y no hacer caso de UIU­

chedutnbres refractarias á la CitHlcia.

ARCO-IRIS

La gran novedad que ngi ta en estos
momentos al mundo científico, e! el espes
rimento que en su propia persona ha he­
cho e" doctor Tanuer, tratando de probar
qne es Imposible morir de hambre,

Se dice que el doctor Tanner ha ayu ...
nado cuarenta días consecutivos.

No dando crédito á las personas que ase­
guran que el doctor. Tanner es Inventor
de un estructo de carne que en pocas go­
tas condensa una fuerte dósís de mate­
ria alimenticio, y suponiendo que sea cier­
to que huya ayunado ese número de días,
esto no probaría que el hambre fuese im­
potente pa~a determinar un aniquilamiento
completo en el orgunismo humano.

"El hombre 110 se alimenta solamente
con bebidas r cornesti bles,

E! hombre se ulimenta del clima, que lo
coustltuye, además de los comestibles y
las bebida:, el aire, el truje, el fuego y
hasta sus esperanzas,

En UDa pieza abrigada, pudiendo dormir
cuando se tiene tUeñó y no haciendo nada,
el organismo pierde pocas fuerzas y es
pasible mantener el aYl~no por varios .dias,
sin gl'll\"es desórdenes ni perjuicios de con­
sidel"UcioD para lo salud,

Una misma es la fuerza
Queenlpuja hácia el abismo nuestra planta;
Tú tieues desencantos . . . y yo tengo
Tinieblas, sí, tinieblas en el alma 1 ...

LEOPOL1>O DIAZ.

Buenos .l\ires, Setiembre de 1880.

Yo sé por qué las sornbras
Parece que se buscan y se llaman!
Y0 sé por qué el ciprés del cementerio
Acaricia al sepulcro con SllS ramas 1 _..

Tu frente, que recuerda
ESA marmórea palidez de estátua,
Doblegaste después, comó vencida

Por Intima batalla lo ••

~ Algo como un poema
De ilusiones y muertas esperanzas
Palpita en estos versos », repetías,
Señalando ]1. página 1 , ..

.. .

CLOTILDE TRRIUi:ROS.

Huenoa Aires, Setiem bl'c de 1880,

Lectoras, por hoy cesa la charla. Vues­
tra-

y de los Diálogos de Furias, ¿qué me
dicen ustedes? ¡Qué bien pinta sus persa­
nagesl Yú 110 sé quién se oculta tras ese
pseudúllimo, pero no s'e deja entrever que
sea una persc\uu

~1rluy lerda de entendhnieuto s.:

No habeis leido «La victoria>, (le Mar­
tinto, en el número pasado de El Albu,})l?
l<-¿ué bonita composicion, qué energía
tiene! Debe estar enamorado y la in"
grata no le corresponde; bien hecho.
Ellos, lu~ picaruelos, nos hacen pasar nues­
tros buenos .dolores de cabeza; en lo que
os he contado de Carlos teneis la prueba,
Yeso, que yo no soy tan Ieal Es cierto
que DO os lo' habia dicho; sí, no soy tan
mal parecida: ojos, bastante bonitos; Cár­
los, cuando mamá no le habla de los indi­
solubles lazos del matrimonio, suele decir­
loe que parecen dos luceros velados por la
ténue nube de las pestañas, que los hace
U18S "tieruos; nariz ... pero, en todo me
saco yo;.có1n9 se conoce que leo mucho
á don Faustino. No hablo rnas de mí, Sí,
debe estar enamorado sin ser correspou­
dido, Murtinto; lo revela el fuego de sus
"Versos, de otro modo no podla habcr escla-
'rnado:

~No me tengas piedad! ~li inmenso orgullo
lIe presta aún las fuerzas que me faltan,
y si caigo vencido en esta lucha,
Conmigo llevaré tambieu la palmal»

cortinas del presente, el campo verdiclaro

de la felicidadl ...
Así, pues, ya os he dicho," esperanzas

OC.UltB entre las ténues
tengo Y e~pernnzas 0S ofrezco.• Cortinasde aquel cielo: tu ventana,

El baile del doctor Alvear ha hecho Hoy te he visto leyendo las estrofas
.. R Escri tas con mis lágrimasl

mucho ruido, y n13S el purisienseespon-
de: S'il Vous Plait de sus esquelas.

He oído ó leído que una señurita desci­

fró las cuatro iniciales R. S. V. 1>. de esta
manera: Roca será vuestro presidente;

dadas las circunstancias qne mcdiabau de
ser en honor de don J ulio, y da estar
este tan próximo á empuñar el de las
borlas de oro, me parece que no iba tan
descaminada, ¿verdad? Yo ni cerca le
anduve; á primera vista creí que era ese

Iatinorum que suelen poner en las lápidas
lllortuorias y que es traducción del «Que
en paz descanse» de la lengua caste-

llana.
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E. E. RrvARoLA.

BA I LE

Ahl no me falte en un giran del cielo,
entre las nubes por el Tiento rotas,
un astro que bable á mi esperanza muerta

de lo iuflnitol

Buenos Aires, Setiembre de 1880.

Su be, dejando los dolores tristes

que con su peso la cabeza inclinan,
sube, olvidando las arenas cálidas

y los abroj os!

[Oh, yo respiro 1 .•. De mi pecho sale

.v sube al cielo mi entusiasmo ~hogado,
cual la espiral por el revuelto cráter

sube agitada!

Sube! ... y el sueño de la eterna dicha
como nna brisa matinal la impulsa,

1 la desborda en perfumadas ondas,
flor que se abrel

El viernes pasado, la distingnida familia.
del señor Blomberg, tuvo el buen gusto da

obseq uiar á sus relaciones con un baile.

Llegamos á él poco Cantes de las diez, y
sin embargo, ya á esa hora temprana se
mecían quince parejas al impulso acom­

pasado de la música.
La belleza de las señorítas habla tras­

formado el salnn en UD jardín de vistosas

y perfumadas flores.
Desearíamos nombrarlas á todas aquí,

pero desgraciadamente, nuestra memoria

no nos ayuda.
Recordamos solamente {l las siguientes:

I Juanita, Isaber, Elvira y Teresa Blomberg,
Julia y Micaela ~terlo, Maria Villafañe,

Juana Zamudio, ])faria Torredo, Ana y
Marla Garcia Fernandes, El vira Seeber,
Adelina y Cármen Ortiz J' á.udrea Villa­

maye r.

Con las personas que estos nombres- rc e

cuerdan, no se necesitaria ser artista, para
formar un grupo atrayente y seductor. ·

El gusto mus exigente tendria donde

elegir para quedar coimado.
Por lo que respecta' al llamado sexo

fuerte, estaba bien representado: Blom­
ber (Pedro y Mariano) Aravena, Finnquet,
Ortiz, del blúrrnoJ, Saravia, Vinent, Montes
de Oca) 'I'eiseire, Cabrera, Yillu, Beeber,

LAS ESTRELLAS

[Cansada estaba de mirar la tierra,
fija la vista en el fatal camino,
y de sentir bajo la planta ardiendo

rojas arenasl ...

¡Cansada estaba de escuchar el soplo
que sin cesar en la borrasca ondea!
de ver cortar los agitados nimbus

rápido el rayol

¡Ohl Cómo el alma levantarse siente
hasta In altura 'en que la. estrella habital
t(¿né nueva fuerza, qué vigor estraño

mueve sus álasl

~~ntre las nubes del ocaso, el astro
rey de los cielos, luminar del día,

hundió en la sombra su cabeza orlada

de oro Y de fuego.

Entonces ganó su apuesta, y convencido
de la escelencía de su teoría, intentó so­

meterme al régimen forzoso de las zana­
horias, tÍ. fin "de comunicarme el carácter

estrernadamente dulce que yo tenia antes

de todas estas desven turas. Esta vez ya

no pude resistir mas. y pedí y obtuve el

divorcio.

En otra. parte, asevera Miss Killock

que el doctor Tanner gozaba' siempre de

escelente apetito y que hacia tres comidas
diarias, sin perj uicio del té de última

hora, en el cual em papaba media docena

de tostadas.

En nuestra o~inion, el doctor Tanner nol una estremada dulzura y que del uso ín-] El cielo, que abre el:pabellon inmeuso,
pasa de ser un farsante. moderado de las [udías verdes ó secas, se deja que el rayo de la luz fulgure,

E
tá

d
.. arece decir que no originaba In irascibllidad, etc. y que descienda á In dormida tierra

s e mas, nos p ,
creernos que un hombre pueda l"ivir cua- Tuvo la idea, una vez, de ensayar en mi con la e~peraDza.

renta días sin llevar bocado á la boca. persona la influencia de las i udlas verdes,
El caso del doctor Tunner, DO es prue- y en presencia de sus amigos, con quienes

ba. Ha habido en él gatuperio. habia hecho UDa importante "puesta, me
Pruebas que no pueden ser sospechosas, obligaba-' comerlas en cantidad de cinco

nos las ofrecen en crecida abundancia los libras diarias. Naturalmente, al cabo de
naufragios que han. tenido lugar en-dil'er- ocho dias yo esteba tan exasperada que le

ses épocas. arrojé un plato de judías verdes á la ca-
El hombre, solo puede sostenerse sin beza.

comer un espacio de tiempo que varia

entre siete y doce días,
Sin embargo, DO es posible precisar con

toda seguridad estos períodos. Hay que
tener en cuenta la constitucion del índi­
,iduo, el estado anterior de su ánimo, el

grado de la atmósfera que le rodea y si
los primeros dias de la dieta tuvo ague. á
su disposicion Ó si careci i de ella por

completo.

Con UDa dósis insignificante de alimento

diario, una persona puede sostenerse mu­

chos años, pero todos Jos prácticos y las

mismas estadísticas prueban que una aIi­

mentacion inadecuada á las exigencias del
cganismo humano, mina la .eonstítucíou

J as vigorosa, es origen de diversas enfer- Crea V., despues de esto, en el ayuno de
edades y acele~a el momento de la los cuarenta dias.

1 uerte. Se ha lucido el doctor Tanner.
Ya que ~1 doctor. Tunner, nos ha dado

t -ma para zurcir algunas carillas, concluí­

remos con el mismo tema, estractando
algunos párrafos de El Gil BIas, periódico

qne aparece en Francia.
El doctor Tanner está divorciado de su

mujer, y esta que se llama Miss Mary-Ann
Ki1"lqck, esplica de "la manera siguiente la

cauh del divorcio: '

• ~fi ex-marido es un hombre entusiasta,
que cada d{a se enamora oe" una idea
nueva, Solamente que como esas ideas le y en el oriente, en los flotantes velos

salen mal, concluye por tratar de sacar con que la noche el ñrrnamento cruza,
partido de ellas, corno verdadero ameri- perlas brillantes de fulgores vívidos

cano. Estoy segura de que al principio ha • suben los 85tr05.

querido ayunar de "eras; pero tambien
teogo la seguridad de que al convencerse
de que no era posible, ha tratado de reali­
zar una opcracion lucrativa,

Snce<1i6 lo mismo cuando la cuestion de
las legumbres, que fué una de las princi­
pules causas de nuestro divorcio.

Tauner habla creído descubrir un dia
que el carácter human') se modificaba se­
gun el alimento, y sobre tcdo, segun la
clase de legumbres que se comían.

Decia que lag papas daban un carácter
meticuloso y taimado; las zanahorias comu­
nícaban al que las comía habitualmente

l.
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DESEOS

AGRADECIMIENTO

CRüNICA DE LA SE~IANA

Quisiera ser el ángel de tu guaros.

Para saber tus sueños,
Para velar en las calladas noches

Recliuado en las ondas de tu pelo.

Quisiera ser la brisa, pura hablarte

En medio del silencio,
Para arrojar á tu alma mil perfumes
y á tus oídos armoniosos écos.

Quisiera ser la flor que se marchita

Por el calor intenso de tu seno,

Para escuchar ]0 que en su dulce idioma

Modula el corazon lleno de afecto.

Quisiera ser la irnájen de ese ídolo

Que has puesto cerca al lecho,

Para mirar el interior de tu alma,

Paro escuchar tus ruegos.

Quisiera ser, en fin,.. ¿(iuiéres que diga?

Quisiera ser el cielo,
Para cubrirte siempre con mi manto,

Angel de amor, para beber tu aliento.

l\IARIUS.

Buenos Aires, Setiem brc de 1880.

francesa, lo cuenta en el número de sus
mejores discípulos. Hoy, fultándole la pro­
teccion que nuestro gobierno le prometi6,
se vé obligado á costear sus estudios con
la que sus amigos le dispensan.

Creernos que los amantes de las bellas
artes no dejarán de ver esos cuadros, aaí to­
mo q' no se olvidarán de protejer á uno de

i los pocos pintores que el porvenir reservaIá nuestra pálria.

PARA EL SIGUIENTE NÚMERO

Entre los muchos trabajos que por falta
de espacio hemos tenido que dejar
para el próximo número, se hallan tres
bellas composiciones poétícas, pertenecien-

tes á la distinguida señorita Raquel Corellí
y a los señores Murguiondo y Saeuz,

CONFERENCIAS CIENTíFICAS I I

Notables son las conferencias que tienen
lugar en el «Círculo Médico Argentino-.

Hemos tenido el gasto de asistir tí ellas,

y confesamos que hemos sido agradable '
mente sorprendidos al ver el distinguido

auditorio que atrae la fácil y autorizada
palabra del disertante, doctor Orespo,

El lenguaje científico es llano, carece de

los atavíos de las figuras literarias r llega á
ser cansador cuando es manejado sin ha"

bilidad; pero el doctor Crespo le quita la

monotonía que pudiera' tener, con 'la sol­
tura y familiaridad de su .espreslou..

El tema escojído por este .honorablc
miembro de la escuela médíca argentina,

es: cEI ojo considerado bnjo· las distintas

faces que puede presentarse á un médico,
fenómenos de la visión, etc etc.s .

Una vez concluida la. esposiciou de los
puntos del programa que se -ha trazado el
señor Presidente para el desarrolloyde
de sus conferencias, seguirás co~ la pala­
bra los distlngutdos médicos, doctores No­

varo y Tamini.

Es esto' verdaderamente halagador, pues
marca una elevacion notoria en el termó..
metro de nuestros adelantos cientiticos.

La juventud que, ávida de luces, ha op
fado por las, ciencias médlcas, encontrará
en dichas conferencias UD cuero horizonte

en que dilatar sus miradas.
Que continúen son nuestros deseos.

Este joven pintor argentino, acaba de VIAJE AEREO

enviar uno. cctleccion compuesta de 7 cua-
dros, que serán probablemente espnestos El conocido u9tróDom0 Camilo Flamma-
en los salones de la. «Minerva». Gracian rion, efectuará próximamente UDS escur-

Mendilnharzu es ca-si desconocido entre no, sion aérea.
sotros, y sin embargo, es el 8010 pintor Le acompafiarún Sil esposa, un miembro
argentino que ha figurado en la última de la sociedad geogrüüca de París, una '"
esposicion y en los salones de París. lir.' trÓDomo del observatorio de esa misma CIU·

Bonnat, ::IU maestro y gete de 10 escuela dad y dos. aereonuutas.

**

Ferrer y otros muchos que eu este 010­

mento escapan á nuestra memoria,

El baile estuvo muy animado y duró
hasta las primeros horas de la 111a­

11aDO.

Buenos Aires, Setiembre 15 de 1880.

No por olvido, sinó intencionalmente,
hemos collado hasta ahora el nombre de
la señorita Alma Blornberg, porque desea­
mos hacer á su ressecto una. meneion
especial.

Cantó repetidas Teces, sobresaliendo en

11na parte del Barbe-ro de Sevilla y en la
bellísima y original canciou, intitulada
Desenqaño..

La señorita Alma Blomberg tiene una

",:oz dulcísima y souora, :v lo que mas Hu­
ma en ella la atención es el talen to de

iuterpretacion que posée. SU YOZ tierna á

veces, magestuosa otras, baja y se eleva

sin que se note el menor desentono en

las transiciones. Las notas que modula.

su garganta privilegiada salen fáciles, vi­
bradoras é impregnadas, en algunos casos,

oc melancólico sentimiento, corno sucede
en la cancion el Desenqaño,

La selecta concurrencia, la aplaudió re­

petidas veces, haciéndole merecida j usti­

cía, y en estas Iíneas, nosotros no hacernos

mal que traducir, de una manera pálida,

por cierto, lo. impresion agradable que las

seducciones de su 'Voz produjo en todos

los que tuvieron el placer de oírla la no-.
che del viernes.

Ahora, descenderíamos con gusto á enu­
merar otros detalles del baile qne nos ocu­
pa. Haríamos mención de los trojes, por
ejemplo.

Pero en nuestra memoria, -aunque pal­

pita con vigor el conjunto del cuadro, se

han disipado por completo los porme­
llores.

En nom bre del señor Mendez, agradece­
mos á «La Nación- yal «Correo Español ..
18 transcripción qne han hecho de dos es­
trotas que publicó en- el número. anterior

de este semanario y de las cuales dice el
primero de esos diarios lo siguiente:

-Una cornposicion de Gervasio .6'lelldez-
.En vano cerramos los ojos para repre- Gervasio Mendez publica en el número de

sentaruos de nuevo lo que hemos visto y hoy de su interesante Albun: del Hogar una
tenemos trascordado. Esfuerzo inútil, por hermosa composicion que gustosos trans
que todo se nos 8par.~ce fugaz y confuso: I cribimes.

ojos trastornadores, Iábios purpurinos y Esas dos estrofas, llenas de Itrio y sono­

.ionrie~tes,perfiles griegos por lo correctos, ridad, como todo lo que Mendez produce,
talles gentiles, graciosas formas y ... corno son ~dos joyas...
cou esto no adelantamos nada diremos G M

. ' RACIAN INDIL.AHARZU
para terminar que el baile concluyó, pero
110 así, el plac~nr.ero recuerdo que su aui­
rnacion y buen tono dejaron eu el ánimo
U~ todos los invitados.
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APARECE LOS DOMINGOS
------=:>=c:==:>oco:::::::=~~)<=-:::::<c>c==::aocc:::::-----

Al fin de cada mes se regalará á. los suscritores de El Album dos figurines de las ultimas filadas que hayan
aparecido en Europa.

Grall establecimiento
DE

FOTOFRA~FIA y PINTUR,A

AQUI ES, AQUI I MA~UíNAS, ~RENSAS,. TIPOS I

D d 1 de~ee comprar' con econo y lllaterlales. ¡para Iitografías, Imprentas Y

1

on e e que ~ encuadernaciónes,
mía tiene que recurrir al gran baraüllo-e-

CASA INTRODUCTORA

L A P O S 1 T 1 "'l A . de Papeles y Artículos para Imprentas "VITCO~IB y ~IACI(ERN
Partícipamos á nuestra numerosa clieu- Litografias, Encuadernacion y Libreriaso¡ 20S-Florida-20S

tel~ que ~lRbíéli~onos he~h~ cargo de la~ AGNCIA GENERAI~ Trabajos arjísticos hechos con el mayo:
existencias de una casa inti oduetora, com de la Casa de :esmero y gusto,

pletamos un espléndido surtido en artícu- D. APPLETON y Ca, I Los únicos en Buenos Aires.

]05 de la estacion; mercería y zaparía. El NUEVA·YORK :retratos por el sistema llamado <ral Carbon..
que con este moüvo podemos ofrecer á Fundición Nacional de Tipos para Im-iusado esclusivameute hoy en Europa, par,
orecios baratísimos. prenta y Galvanoplastia premiada en va retratos grandes.

~O OLVIDARSE QUE ES rías Exposiciones con lJledalla de p'·'Í1nera! La casa esta abierta todos los dias.

e E R R 1 T o y p 4:R A G 1J A Y Clase últimamente en la de Paris. PRECIOS JIIODIC9S
-----

SE ABRI&A

ADnlINISTRAcrON

-

14U-PIEDAD-140

Precio ti desde 25 peS08

SELLOS DE GOMA

ESCl'itorio: calle Piedad,11úDl.134

Se precisan Agentes

11. 1). 'VOOD'VELJ... y Ca.

H. D. Woodlvell ). Ca,

Rogamos á nnestl'O~ Agentes ¡mor
men iDmeeliatall)~nteá esta Adlninis­
t~acion eUluulo se SUBiente Ó dismi­
nuya el Ililmero de suseritores. de
volvieoel0 en este últinlo eRS& el
número ele ejenlplares Mob.'antes.

No Itaeiendolo así, al arJ.'eglar I~ael.
mes IBM cuentas, les cRl'garem••

Directamente en frente de la oficina del el iUlPOl'te tOtal .Iel ell".o.
"Porteño," entre Sun Murtin y Florida. El Administrador.

DE

DIRIGIDA.

BUENOS AIRES

ANGEL ESTRADA

LA. BIBLIOTECA POPULAR

~ OBRAS EN VENTA

3
~
~

Bl'E~03 AIRES) Monnxo N o 22.5 A 229 A
Agente de la casa en Montevideo A. Be­

duchaud
CAl.LE DE SARANDí 177 y 179

GP"AN SrR'TIDO DE PAPELES y CAR
TONES pura Impi·cntas y Litng"'rnfjas

de todas clases, preeios y culidudes
PAP~~LES, SOBRES y CIJA- l:>.

D}<~H.~~S. Lihros en blnn­
co e impresos y varíe.

dad de articu los
_pura líbrerías

Sederias neg-ras; sederías de colores: se
derias blancas para casamiento, única el
peeialidad en Buenos 'Aires; Confecciones
para señoras y niñas; Vestidos hechos J
tapádos desde la clase mas acomodadá hasn

() ~.!os artículos ?os mas ricos; Géneros-de lanas
1/6 8lY

w

de fautasia, (~es?e 3 pesos, la vara baste
,º-J'- ~ :5~ pesos; Especialidad de generas de lutr
'2~~e, Q.) Iy medio luto; Genero de hilo para uso de. tBt . jY~ ~ ,familias; Género de algod.on blanco; Jue

c«~ - )¿¡~Pl. ~ v-r: allgos de servilletas y tnanteles; Alernanesce
~~ I.,.,~~ ] ¡de hilo; paÜl1,elOS de mano lisos y borda-

; r """S -...., l'\.~~:AJl ~ ¡dos; Bordados, eD~ajes J' gl1~:Diciones; Ro
• (' ~. ).1.;..,~¡ ~ ya blanca para senoras y runas; Cuellos J

- ~. t./I _ '\, ~,. ';;-"¿';-'I ~'t E puños, parur es de valenciana; Corsés ex
POB]IlGlJ~LXAVA.RBOVIOLA.o g /) -, -\...... ,,- a:- --a./ ~: ..' ~ clisivos á la casa; Medias francesas; Coro
Un tomo de 250 pájinas cada D1CS. Sus- ~ ~./ """. v-,< ~ tinas bordadas; Tul, crespón y tarlutan pa·

ct"iciOll Inensua115 ps. file. Muipú 24, -_; L ~ ee
\;~ " . ~ ra baile; Corbatas, un millón, desde 5 pe
~ ~ os hasta 100. ..

~,,-l ~I ' _

,~ ~

En la Administracion de El .A77nl1n de
Hoqar, se encuentran las siguientes:

Poesías de Gervasio Mendez á 20 pesos ~
ejemplar! ~

Multatzlli, trozos del gran pensador ha- ~
atidés Dowes Deker, á 10 pesos ejemplar ~

o.;;
¡;¡
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